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Notas a La historia de la banca en Cuba



  




  

    Del siglo xix al xxi. Tomo I. La colonia




     




    Eduardo Torres-Cuevas1




    En un encuentro entre historiadores, hace algunos años, constatábamos ciertos límites que teníamos a la hora de explicarnos, globalmente, algunos rasgos del origen del subdesarrollo y descapitalización de Cuba. Podíamos debatir, con una amplísima información, sobre la evolución, estructuras sistémicas, fuerza de trabajo, características y destinos de las producciones, pero era claro el carácter inconexo de la información acerca de la circulación monetaria, la evolución de los sistemas de crédito, las vías de descapitalización y el aparentemente contradictorio proceso de los




    bancos en Cuba durante el siglo xix. Era cierto que se contaba con dispersa información pero carecíamos de sistematización. Incluso, la propia información requería verificaciones, cotejos, ampliaciones e interconexiones. De hecho, la historia económica de Cuba, que ha ido sumando importantes obras analíticas, no presentaba el mismo cuadro a la hora de estudiar los procesos de la banca en Cuba. No obstante, una hipótesis permanecía sin demostrar. ¿Eran los sistemas crediticios y bancarios foráneos la principal vía por la que escapó la potencial capitalización de Cuba?; ¿acaso no fue esta una de las vías de sometimiento y dominio colonial español que dejó los espacios abiertos al neocolonialismo económico de los Estados Unidos?




    La obra de Carlos Tablada y Galia Castelló llena el cometido de explicar, con abundante información, la evolución del hasta ahora desestruc­turado estudio de la banca en Cuba. Resultado de varias décadas de trabajo sistemático, que comenzó Tablada con el estudio del pensamiento económico de Ernesto Che Guevara, los autores nos ofrecen una obra que por su volumen, sistematización y contenido, se convertirá en fuente necesaria, de obligada consulta, para especialistas y estudiosos en general de las más variadas ramas del conocimiento. Historiadores, economistas, políticos y politólogos, analistas de circunstancia, tendrán a la mano un conocimiento imprescindible.




    La historia y los orígenes de la obra me parece que merecen un comentario. Lo que motiva a los autores no es el deseo de una recreación histórica; al contrario: enfrascados y comprometidos con su presente, Tablada estudia primero la obra y el pensamiento económico del Che. De ello, pasan ambos autores a estudiar lo que fue una de sus huellas más profundas en la transformación revolucionaria cubana, su trabajo al frente del Banco Nacional de Cuba. Y es en la comprensión de la peculiar evolución de la banca en Cuba, de sus secretos guardados, ocultos a los estudiosos, donde nace la necesidad de la obra que entregamos al lector.




    La historia no es memoria hasta tanto no se convierte en conocimiento; y el conocimiento no es un instrumento útil hasta tanto no se incorpora a la cultura del trabajo. No se trata de la historia para el presente, sino de la historia en presente.




    Leer el primer tomo, dedicado al período colonial, de la obra La Historia de la Banca en Cuba. Del siglo xix al xxi, resultó un buen entrenamiento. Como todo historiador crítico, lo sometí, pese al breve tiempo que tenía, a los rigores de la profesión. Me sorprendió la extensa y exhaustiva base documental y bibliográfica, lo que demostraba un trabajo paciente y meticuloso de búsqueda de información; la formación intelectual de los autores, y su experiencia, les permitió una selección, concatenación y análisis preciso y bien estructurado; la escritura permite una lectura fluida que atrapa allí donde el lector descubre lo novedoso que invita a pensar.




    La obra no es el resultado de la aplicación de una teoría, que preestablece los métodos y la ubicación de los contenidos; es el estudio concreto de un objeto de estudio, en interacción con una realidad específica, producto de ella. Por otra parte, los autores no se dejan atrapar por el entramado de los hechos, sino que buscan la comprensión de los procesos.




    Los autores confiesan su deuda con Marx. Y es justamente el propio método aplicado y el uso inteligente de lo que tiene referente en una realidad diferente lo que le da a la obra su carácter científico y, a la vez, rinde homenaje a Marx. Para las ciencias económicas y sociales tiene un especial interés. Este reside en el estudio de una historia notablemente diferente a la de los modelos clásicos, que por lo general, tienen que ver con el de los países capitalistas desarrollados, pero que no explican las barreras que impidieron la acumulación originaria necesaria para el desarrollo capitalista de países colonizados o neocolonizados como Cuba. Incluso, el espacio económico de las clases dominantes en Cuba, a través de su historia, estuvo limitado a esferas que lo obligaron a una dependencia financiera, fiscal y bancaria o la ruina. La sabiduría popular acuñó una frase que reflejaba la endeblez de esta clase: “padre bodeguero, hijo caballero, nieto pordiosero”.




    Aún más significativo fue el destino de las llamadas clases medias. En Cuba más bien fueron una media clase inestable, que quería ser lo que le era muy difícil ser, burguesa plena, y temía ser lo que no quería ser, simplemente obrera. La presencia de la esclavitud, fundamentalmente en el siglo xix, creó una propiedad, el esclavo, que colocaba al margen de la circulación monetaria a cerca del 50% de la población de mediados del siglo xix. Sobre realidades específicas nace la banca en Cuba; realidades económicas, políticas, sociales. Y a ellas, junto con el proceso propiamente de la circulación monetaria, financiamientos y créditos, y formación de la banca, dedican su estudio los autores en este excelente libro.




    Con estas bondades, la obra queda incorporada en la medida que se incorpora un nuevo saber. Debo confesar que me quedó una normal inconformidad al terminar sus últimas páginas. Este tomo es algo así como la prehistoria de la banca en Cuba. Esperemos que los autores no nos hagan esperar demasiado tiempo para tener en la mano el tomo II.




    La Habana, 20 de septiembre de 2006
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    Prefacio




    Bruno Busco1




    Es importante consignar para fines ulteriores, que el dinero refleja las relaciones de producción; no puede existir sin una sociedad mercantil. Podemos decir también que un banco no puede existir sin dinero y, por ende, que la existencia del banco está condicionada a las relaciones mercantiles de producción, por elevado que sea su tipo.




    Ernesto Che Guevara




    La banca, el crédito y el socialismo (1964)




    Ha sido una agradable tarea la de leer antes de su publicación el primer tomo de la obra La historia de la banca en Cuba. Del siglo xix al xxi. Tomo I. La colonia elaborado por Carlos Tablada y Galia Castelló. Ha sido así porque el libro cumple con gran eficacia la difícil misión de analizar las raíces, el primer desarrollo y los primeros acontecimientos del sistema bancario en Cuba, analiza también cómo este sistema fue implantado y paulatinamente modificado durante la época de la Colonia. Para quienes siguen pensando que el presente no se puede entender sin conocer la dialéctica de la historia pasada y, sobre todo, que el presente no se puede estudiar a fondo sin tributar a las contradicciones heredadas del pasado la importancia necesaria para comprender lo que pasa en el tiempo actual, el resultado del esfuerzo de los autores es muy eficaz y productivo. Por un lado, y desde el punto de vista técnico, el lector conoce los principales hechos y datos de la banca en Cuba en la época de la Colonia de modo completo y sin concesiones ni a la superficialidad ni al exceso de tecnicismo y, por otro, el lector puede utilizar la documentación técnica, histórica y económico-financiera para ubicar los hechos y los datos del sistema bancario colonial en el marco del desarrollo económico y social de la Isla en aquella época. Las características de las épocas sucesivas a la colonia, como por ejemplo la fase de la economía supeditada a los intereses y a la dominación del capital norteamericano, no se entenderían bien si faltara un análisis amplio y profundo del sistema que se creó durante la colonia, de la forma concreta que tomó este sistema, del papel que ha desempeñado durante las transformaciones productivas de la Isla y, finalmente, de su crisis. En este sentido el libro cumple las dos importantes tareas de presentar un retrato histórico de la banca cubana y de darle a este retrato la fuerza de ser uno de los elementos más sobresalientes para una discusión sobre la historia económica cubana de las épocas sucesivas.




    El volumen que aquí presentamos se compone de nueve capítulos, cada uno dedicado a aspectos específicos de la historia económica y bancaria de Cuba desde la llegada de Colón hasta la independencia de España y la promulgación de la Constitución del año 1901. Los temas abordados reciben una atención sistemática y la reseña historiográfica es equilibrada y rica en documentación minuciosa. La descripción del papel desempeñado por la banca durante la etapa estudiada siempre está fundada en un análisis de la dinámica de la estructura económica nacional subdesarrollada, de las transformaciones ocurridas en sus relaciones económicas exteriores, y de las modificaciones que se produjeron en las relaciones de clase dentro de la sociedad. Este análisis representa el hilo conductor entre un capítulo y otro, que permite al lector ubicar cada hecho y cada fenómeno dentro de su propio marco histórico y social. Además, el lector aprecia el uso crítico, a lo largo de la obra, de fuentes bibliográficas y documentos originales.




    Una descripción sintética, pero eficaz, del contexto histórico complejo que los autores desarrollan en el libro se encuentra en el prólogo del profesor Ernesto Molina Molina a este volumen. Por mi parte, me atrevo solo a subrayar unos pocos aspectos.




    En todo el período colonial que se extiende hasta mediados del siglo xix hubo en Cuba una constante escasez de moneda. Solamente a mediados del siglo xviii hubo una moneda adecuada, la llamada macuquina. Esta escasez provocó la formación de una esfera de la circulación que no realizaba cambios a través del pago de precios monetarios, sino directamente a través del intercambio de productos. Este es un rasgo específico de la economía cubana de la primera etapa de la colonia (por ejemplo, en México no era así). ¿Qué retuvo la creación de las primeras estructuras de un sistema bancario, como las que ya se iban desarrollando en otros países de la misma área geopolítica? Los autores nos demuestran, entre otras, las causas por las cuales en Cuba no se desarrollaron las instituciones bancarias necesarias para el financiamiento de la economía a pesar de la necesidad real de estas instituciones. Los hacendados, por medio de Arango y Parreño, desde 1792 piden a la metrópoli una caja agrícola para préstamos; en 1819 la Sociedad Económica de Amigos del País pide un banco agrícola; el intendente crea un banco, y hasta una caja sin autorización de la Corona y se la cierran. La causa fundamental es que no había dinero, más otros factores que empeoran esta situación tal como se expone en el presente libro, lo cual produjo un retraso inicial de todo el sistema que condicionó su dinámica, incluso el surgimiento tardío de la banca central que, como se conoce, comenzó a funcionar en Cuba con posterioridad al resto de los países latinoamericanos. La fundación del Banco de Fernando VII (1829) y de la Real Caja de Descuentos (1847) representó un primer intento de recuperar el tiempo perdido y de dotar a la economía de las instituciones necesarias para llevar a cabo operaciones de emisión y, sobre todo, de descuento.




    Sin embargo, estas entidades no lograron desempeñar la función que había motivado primeramente su creación. En 1856 se creó como sociedad anónima el Banco Español de La Habana, banco que el gobierno colonial apoyó y utilizó en su propio beneficio. Los principales accionistas eran comerciantes españoles asentados en Cuba.




    Entonces, un retraso inicial, absoluto y relativo con relación a otros países, condicionó toda la historia colonial de la banca y de la economía cubana y predeterminó las condiciones que favorecerían la penetración y la dominación del capital financiero y productivo extranjero, sobre todo norteamericano. ¿Tiene responsabilidad en eso la burguesía hispano-cuba­na dominante en aquella época? El profesor Molina subraya muy eficazmente la posición anti-independentista que una buena parte de la burguesía azucarera cubana sostuvo hasta los últimos años de la lucha independentista. Sus intereses se correspondían con los de los capitalistas financieros que comenzaban a penetrar el país. Los autores nos ilustran que en la década del noventa del siglo xix solo quedaban dos bancos, el Banco Español y el Banco del Comercio, y no estaban en manos de capitalistas extranjeros.




    Esto explica por qué el retraso se mantuvo tan pronunciado hasta la década del cincuenta del siglo xx, tanto que, en efecto, fue necesario esperar a 1950 para asistir a las primeras operaciones de la banca central creada con el nombre de Banco Nacional de Cuba. El volumen bien documenta esta condición particular inicial que he tratado de dibujar en modo muy aproximado. Ahora bien, lo que sí demuestran los autores es que hay un interés de parte de esa burguesía nacional culta y en contacto con los principales centros económicos y culturales del mundo de establecer los adelantos de este mundo moderno en Cuba.




    En el presente libro está demostrado cómo muchos comerciantes españoles se convierten en hacendados y en banqueros, y afianzan su papel hegemónico en la economía y la política en Cuba a raíz de 1868. Y son ellos los que controlan la Isla y al gobierno colonial, porque son sus únicos aliados, los que lo financian, pero no son incondicionales, hay conflictos entre estos y el propio gobierno de la metrópoli y de la Isla. Son capitalistas, responden incondicionalmente a la lógica y funcionamiento del capital.




    En segundo lugar, quisiera referirme brevemente a la relación entre banca y estructura productiva en la primera etapa de la época de la colonia. Hacia 1570 se produce en Cuba un fenómeno peculiar. En la región habanera empieza a manifestarse una escasez o saturación de la tierra útil para el cultivo. La oligarquía ya se había apoderado de grandes extensiones de tierra donde había formado hatos y corrales. La multiplicación de latifundios provocó muchos pleitos y puso en peligro la expansión de áreas cultivables en momentos en que la demanda de productos agrícolas se incrementaba junto con el crecimiento de la población urbana. Para resolver este problema se adoptaron varias medidas que crearon las condiciones para la subdivisión del latifundio primitivo, más acelerado en la parte occidental de la Isla y menos en las partes central y oriental. Dentro del hato y el corral se multiplican los cultivos menores y los cultivos comerciales como el de la caña y, por otro lado, pierde terreno la ganadería en algunas zonas y lo gana en otras. Se van determinando desde entonces las condiciones para una alianza o, por lo menos, para una coincidencia de intereses entre agricultura comercial cañera y ganadería. Diferente es la situación de la vega de tabaco porque los hacendados ganaderos pretenden expulsar a los vegueros de sus tierras. Hasta el siglo xix ese tipo de dinámica económico-social se mantendrá presente con mucha fuerza y los vegueros tendrán que pelear por sus tierras; primero contra los latifundistas y, en tiempos sucesivos, contra los hacendados azucareros. El desarrollo de la actividad cañera fomentó a la minería de cobre pero no tuvo un desarrollo continuo.




    Mientras tanto, la banca participa poco o nada en estos procesos de diversificación productiva. La posibilidad de utilizar el trabajo de los esclavos reduce las necesidades de préstamos para inversiones agrícolas y casi toda la (escasa) actividad de préstamos es realizada directamente con la Corona. Además, la real cédula de Toledo (1529) disponía que no se podía embargar parte alguna del establecimiento (tierras, máquinas, etc.) por razón de deudas no pagadas por el hacendado. Este régimen jurídico muy especial fue aprovechado por los hacendados durante tres siglos pero impidió la formación de un sistema “de mercado” de los préstamos porque tenía como consecuencia la casi total transferencia del riesgo empresarial sobre la entidad que concedía el préstamo. Entonces, la industria azucarera, que representa el eje fundamental del desarrollo económico del país en aquella época, surge y se consolida con el apoyo financiero directo de la Corona a pequeños grupos de terratenientes muy vinculados con los reyes, y con el amparo de privilegios jurídicos extraordinarios.




    La necesidad de disponer de un sistema bancario un poco más desarrollado no se manifestó hasta comienzos de 1800. La estructura fundamental de la economía cubana no se había modificado mucho a lo largo de los últimos dos siglos anteriores cuando empieza la crisis política y militar de España como consecuencia de las guerras napoleónicas. Sin embargo, esa crisis produce efectos importantes en toda América Latina pues, en primer lugar, se acelera el proceso político que conduce a la independencia de las colonias y, en lo que más directamente se refiere a Cuba, cae el monopolio comercial español impuesto sobre la Isla. Este proceso de apertura de la economía lleva a los capitalistas cubanos a perseguir nuevas alianzas comerciales y a llamar la atención de inversionistas británicos y norteamericanos sobre oportunidades en Cuba. En esta fase se producen las condiciones para el establecimiento de un rudimentario sistema bancario, pero este sistema no coincidió con los cambios estructurales significativos de la economía sino con la corroboración de sus características y especializaciones tradicionales. Cambia la fisionomía y la nacionalidad de algunos de los actores de la historia, pero se mantienen los términos fundamentales de la estructura productiva y de las relaciones sociales de producción que se habían consolidado a lo largo de los últimos dos siglos.




    Resumiendo, se puede decir que en la época de la colonia la banca en Cuba se establece con retraso respecto a otros países de la misma área geográfica. Cuando el sistema bancario se consolida con la crisis política y militar de España la banca se vigoriza, pero no adquiere un carácter propulsor del desarrollo y de la diversificación productiva; por el contrario, se adapta a las características más atrasadas de la economía y opera como factor de conservación de estas características —monoexportadora y polimportadora— limitándose solo a coadyuvar aquella penetración de capital extranjero que en las nuevas condiciones históricas se facilita por vía de la crisis de las viejas relaciones coloniales. Estos rasgos iniciales del sistema bancario cubano se encuentran bien documentados en este volumen y el lector ya puede apreciar en qué medida estos elementos condicionarán las épocas sucesivas.




    Como es conocido y lógico, la profundización del estudio de la época de la colonia es muy importante para analizar y comprender la dinámica que la economía cubana experimentó posteriormente. Por eso, el primer volumen de la obra realizada por Tablada y Castelló está concebido para ser seguido por otros tres que representan la continuidad de la investigación sobre el sistema bancario de la Cuba moderna y contemporánea. Estos volúmenes profundizan en el desarrollo del sistema bancario y analizan en qué medida en las épocas sucesivas la dominación norteamericana llevará hasta sus extremos los retrasos y las contradicciones del sistema productivo y financiero. En efecto, en lo que se refiere a los períodos sucesivos a los analizados en este volumen debe tenerse en cuenta que la banca norteamericana nunca penetró en Cuba como vanguardia del de­sarrollo sino como retaguardia. En Cuba, la banca norteamericana aceleró su penetración a partir del año 1915 en que aparece por primera vez el National City Bank de New York, el cual adquirió bancos de sujetos particulares cubanos, y que, junto a bancos canadienses y otros de capital inglés, se dedicó a negocios azucareros beneficiándose de la crisis de 1920-1921. La guerra mundial provocó un extraordinario auge de los negocios azucareros que determinó la creación de numerosos bancos de capital cubano e hispano-cubano. Se trataba generalmente de bancos pequeños que actuaban, sobre todo, como agentes de grandes instituciones financieras extranjeras las cuales eran las verdaderas beneficiarias de la actividad de préstamos realizada en Cuba. Estas instituciones extranjeras se beneficiaron de la crisis de los productores azucareros cubanos que, cuando el precio del azúcar cayó en 1920, no fueron capaces de pagar los préstamos y tuvieron que entregar sus negocios a los bancos extranjeros. Cuando Cuba sale de esta etapa su economía ya está orientada en el sentido monocultural cañero y dominada aún más por el capital extranjero porque las características del sistema durante las primeras fases de la colonia condicionaron el desarrollo futuro e impidieron a Cuba dotarse de una banca eficiente y propulsora de crecimiento y desarrollo. La investigación de los autores profundiza también en los hechos e ideas de los períodos sucesivos, desde los primeros años de la Revolución hasta el “período especial” y la creación del Banco Central en 1997, adentrándose en nuestro siglo xxi.




    Me parece necesario subrayar que este libro aporta elementos útiles para llenar, en el caso de la historia económica y financiera de Cuba, uno de aquellos vacíos de investigación y de profundización histórico-económica que siempre e inevitablemente se producen cuando la necesidad de analizar y estudiar los problemas del presente es tan fuerte que absorbe la mayoría de los esfuerzos de los investigadores. En este sentido los dos autores cumplen con claridad y eficacia sus tareas. Sin embargo, el interés de esta investigación no está confinado a la esfera de la pura documentación de los hechos del pasado. El marco analítico general que emerge de esta investigación permite interpretar las épocas sucesivas con amplitud de documentación y comprender mejor —no obstante la propaganda que hoy día está de moda fuera de Cuba— cuán grande era el retraso económico y civil de la Isla en las épocas sucesivas a las de la colonia y cuán necesario era acabar con este retraso.




    El tomo que nos entregan Tablada y Castelló constituye una obra de alto contenido académico multidisciplinario. El método usado y desarrollado por los autores, contribuye a una comprensión más profunda de la importancia de la labor y del análisis conjunto de la economía, con la historia, con la sociología, con la política y con la filosofía; y muy útil también para la esfera de la práctica, para aquellos que en el presente se dedican a la actividad de la banca y de las empresas —dentro y fuera de Cuba. Esta obra en cuatro tomos permite una orientación desprejuiciada, veraz, de lo acaecido en la Isla y nos aporta suficientes conocimientos para poder realizar un análisis del presente y del futuro de este país y de su maravilloso pueblo.




    Milano, 30 de marzo de 2005
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    Prólogo a la edición digital




    Ernesto Molina Molina




    Carlos Tablada, hace 14 años, me confió la misión de hacer un prólogo del Tomo I de La Historia de la Banca en Cuba del siglo xix al xxi. Al releer aquel prólogo, ratifico todo lo dicho allí; y, sin embargo, aprecio la relación dialéctica en el campo de las ideas entre el pasado y el presente: pues no solo el pasado influye sobre el presente; el presente influye también en las ideas sobre el pasado y del presente. Por tanto, algo más puedo decir ahora que ya conozco la continuidad del tomo I en los tomos II y III.




    Conviene conocer la periodización histórico-temática de los tres tomos, que fue resultado, principalmente del orden de la investigación, más que del orden de exposición:




     




    TOMO I: La colonia




    Parte I: Circulación Monetaria en la Isla de Cuba entre el siglo xv y el xix




    Parte II: Vicisitudes y primeros pasos del desarrollo del crédito y la banca en Cuba.




    Parte III: El desarrollo de las instituciones crediticias desde 1792 hasta 1857.




    Parte IV: El desarrollo de las instituciones crediticias desde 1860 hasta 1898.




    Anexo: La Habana: Su Arquitectura. La Huella del Comercio, el Crédito y la Banca




     




    TOMO II: LA NEOCOLONIA




    Parte I. La expansión de la economía neocolonial y del sistema de plantación capitalista en Cuba (1898-1920)




    Parte II. La crisis estructural de la economía neocolonial en Cuba (1921-1940)




    Parte III. La crisis estructural de la economía neocolonial en Cuba (1940-1958)




    Entrevista al Dr. Felipe Pazos, fundador del Banco Nacional de Cuba.




    Anexo: La Habana, su arquitectura. El negocio inmobiliario y las empresas bancarias en la Habana (1898-1958)




    TOMO III: LA REVOLUCIÓN




    Parte I. El período 1959-1970.




    Parte II. El período 1970-1975




    Parte III. El período 1976-1984




    Parte IV. El período 1990-1993




    Parte V. El período 1993-2008




    Parte VI. El período 2008-2019




    Parte VII. El período 2019-2021




     




    En aquel primer prólogo, no solo reconocí los méritos de aquel tomo I; sino que aprecié cómo los autores habían resuelto varios problemas científicos de la banca en la etapa colonial, quedando por resolver otros para las etapas neocolonial y la revolución:




    ¿Cómo se abrieron paso las relaciones capitalistas en la esfera del comercio y el crédito y sirvieron de apoyo al poder central de la metrópoli española, primero, y a la metrópoli yanqui, después? ¿Cuáles dificultades, contradicciones de intereses, se movieron en el difícil camino del desarrollo de un capital nacional, frente a las dos metrópolis, la política y la económica? ¿Cómo se entremezclaron o relacionaron los intereses del capital extranjero y el capital nacional? Esta obra aborda, y da luz, sobre estas preguntas.




    Y para concebir la creación de la banca socialista, habría que responder, además: ¿Qué nuevos conceptos o categorías, en los periodos de la construcción de la sociedad socialista, se corresponden con la vida política del banco y la estrategia socialista a seguir, sin desconocer las experiencias avanzadas del capitalismo?




    Sin una investigación detallada, casi empírica, no se pueden sacar conclusiones generales que muestren el nacimiento de la nacionalidad cubana asociada al interés económico criollo, primero, y nacional, después. Este es uno de los valores de la obra de Tablada y Castelló. Y lo es, porque sin reconocer las formas más desarrolladas del capital, no se pueden identificar las formas menos desarrolladas o formas “anómalas”, que para nuestros países del “Sur” son, no solo normales, sino muy específicas, pues los mecanismos de dominación de las metrópolis han de ajustarse a esas condiciones.




    La lectura detallada de este libro ofrece interés científico, no solo desde el punto de vista estrictamente histórico, sino desde el punto de vista de lo que pudiéramos llamar “la economía política del subdesarrollo”: pues puede comprobarse que el subdesarrollo es una forma del desarrollo desigual del capitalismo mundial; y que obedece también a las formas de lucha que los distintos sectores clasistas auténticamente nacionales eligen en la búsqueda de su emancipación.




    La obra de Carlos Tablada y Galia Castelló constituye una destacada contribución a la cultura.




    Dos obras hermanas




     




    A principios de 1987, se me convocó a dirigir un debate del libro de Carlos Tablada El Pensamiento Económico de Ernesto Che Guevara, en la sala Thalía del edificio de la Facultad de Economía. En ese entonces yo era jefe del departamento de Pensamiento Económico de la Facultad de Economía y había leído el libro mencionado con sumo interés, pero no conocía personalmente a su autor.




    En la introducción al Tomo I de La Historia de la Banca en Cuba del siglo xix al xxi, Tablada explica cómo estos dos libros surgieron hermanados:




    El primero de junio de 1969 comencé a escribir lo que quince años después devino el libro El pensamiento económico de Ernesto Che Guevara. En aquel momento me propuse desarrollar cinco investigaciones sobre el pensamiento y obra del Che. La segunda la titulé Che y la Banca, abarcaba su paso por el Banco Nacional de Cuba, su labor en el mismo, y las ideas que pensó y desarrolló sobre el tema, muchas de ellas —como podremos apreciar en el tercer tomo de nuestra obra— originales y novedosas desde todo punto de vista: económico, político, social.




    Apenas iniciada la intervención del autor sobre el libro El pensamiento económico de Ernesto Che Guevara; comenzó a ser interrumpido por compañeros del público. Al paso del tiempo, me resulta sorprendente que las ideas científicas defendidas por el Che hayan despertado siempre tal emotividad; y traté de proteger el derecho del expositor a argumentar completo, antes de responder dudas y preguntas. Hubo hasta cierto acaloramiento por parte del auditorio.




    El hermanamiento en el trabajo científico ayuda mucho a despejar telarañas. Nunca he comprendido por qué si aquel gran debate que promovió el Che, se realizó con gran elegancia científica por compañeros ministros del gobierno revolucionario; y con la participación de algunos economistas marxistas extranjeros, el libro de Tablada suscitó aquellos acaloramientos entre algunos profesores de la Facultad de Economía.




    Nada menos que Fidel Castro, meses después, en el aniversario de la caída del Che elogió aquel libro; y el Dr. Carlos Rafael, quien defendía un sistema de gestión diferente al del Che, reconoció méritos del libro en un artículo que apareció en la revista Economía y Desarrollo. Precisamente, Fidel acudía a las ideas del Che en medio del proceso de rectificación de errores y tendencias negativas; contraponiéndose a los métodos de gestión que habían ocasionado distorsiones en el sistema empresarial cubano en esos años.




    Y la perestroika, profunda reestructuración de todo el sistema político y económico soviético, iniciado por Mijaíl Gorbachov en septiembre de 1988, sembró simpatías en quienes desde Cuba aspiraban también a impulsar reformas al estilo de las que se realizaban en la URSS; y que, de cierta manera, no solo se contraponían al proceso de rectificación de errores y tendencias negativas que se desarrollaba en Cuba; sino que condujeron, junto a otras causas más profundas, a la implosión de la Unión Soviética.




    Al terminar la actividad, el compañero Tablada se llegó hasta la mesa y me preguntó si yo tenía alguna discrepancia con su libro; y le contesté, que coincidía plenamente con el segundo capítulo; no con el primero. Y me invitó a que lo visitara a la empresa donde trabajaba en aquel entonces para intercambiar al respecto. El segundo capítulo, me resultó el más importante; y yo desconocía en aquel momento que otros dos epígrafes no se habían publicado por razones diplomáticas y políticas. Al día siguiente, se produjo nuestra entrevista, que resultó un buen comienzo para irnos conociendo y respetando hasta compenetrarnos como amigos.




    Ya Tablada contaba con un amigo en mi departamento: Félix Torres Verde; habían estudiado ambos el 1er año de la Licenciatura de Economía de la UH, y estaban iniciando una colaboración que duraría muchos años, en la que yo vendría a ocupar el lugar de Félix, por razones de salud de este último. Es justo recordar que, al fallecimiento de Félix, se creó una cátedra con su nombre a solicitud de los alumnos. Porque Félix unía a sus conocimientos enciclopédicos, una ética y un humor inteligente que, al recordarlo, volvemos a sonreír o reír, como si estuviera vivo.




    La Historia de la Banca en Cuba del siglo xix al xxi, se trata de una obra inmensa en tres tomos: Tomos I, II y III (Colonia, Neo colonia y Revolución). Hasta el momento ha salido publicado el Tomo I, con la autoría de Carlos Tablada y Galia Castelló; y tres prólogos, uno de ellos, mío. De cualquier forma, se trata de una investigación única en su originalidad, amplitud, concepción y vigencia.




    Ya nos hemos referido a como los economistas de los países del “Norte” suelen considerar normales las formas más desarrolladas del capital y anómalas, las formas menos desarrolladas en nuestros países del “Sur”, aquellas que realmente son “normales” para nuestras economías del Sur.




    El Devenir de la banca en el “Norte”




    En sus inicios, los primeros bancos, priorizaron la función del dinero como medio de atesoramiento. Pero pronto aprovecharon su función principal: el crédito.




    Una vez que el capitalismo adquiere su propia base material, la maquinaria y la gran industria, el movimiento del capital de préstamo se desenvuelve en forma de crédito comercial y crédito bancario.




    Los bancos emiten billetes de banco (cheques) respaldados. El crédito bancario tiene ventajas sobre el crédito comercial:




     




    

      	
• Supera los límites del crédito comercial.




      	
• Puede ser otorgado a cualquier capitalista y por un plazo más largo que el crédito comercial.




      	
• El crédito bancario se concede con preferencia a las mayores empresas, contribuye con ello a la concentración del capital.




      	
• Los bancos tienen la posibilidad de conocer en detalle la marcha de los negocios de la empresa, cuáles son sus ingresos y cuáles sus gastos.




      	
• Los bancos controlan las empresas industriales e influyen en su actividad.


    




     




    En el comercio mundial de la época del capitalismo industrial del siglo xix, las formas locales de moneda, moneda fraccionaria y el papel moneda, fueron descartadas, y sólo la forma de dinero en barras (oro) (O) fue válida como dinero mundial. La circulación de mercancías (M—D—M) en el comercio mundial puede representarse ahora mediante el dinero real (ORO): (Mercancías –Oro –Mercancías)




    El papel moneda no representa todo el oro existente en el país, ni el que se encuentra en los bancos. Representa solo la cantidad de oro indispensable para la circulación. El oro que sobra en la circulación se atesora. Pero los signos de valor no se pueden atesorar porque no poseen valor intrínseco.




    En la fórmula general del capital (Dinero-Mercancía-Dinero + plusvalía): D-M-D´; se compra para vender con el objetivo de que el dinero regrese incrementado. El motivo propulsor del capital es apropiarse de riqueza abstracta. El valor de uso no puede considerarse como fin directo del capitalista.




    El dinero que el obrero recibe, funciona como renta. El dinero que el capitalista adelanta, funciona como capital.




    Cualquier estancamiento en una de las fases, detiene a todo el ciclo y provoca, por tanto, crisis. El dinero para el obrero solo significa poder comprar medios de consumo; el dinero para el capitalista significa mucho más; significa capital para ejercer su dominio sobre la sociedad.




    Ernesto Che Guevara, profundo estudioso de El Capital, acudió a Marx en forma creativa para explicar el papel de los bancos en la creación del dinero crediticio en la etapa imperialista; y en su tránsito al socialismo. Partiendo de Marx, Che expresa:




    De hecho, el banco de los monopolios es su propio ministerio de finanzas, es la dualidad de un Estado dentro de otro Estado que se opera en esta etapa. En los periodos de la construcción de la sociedad socialista cambian todos los conceptos que amparan la vida política del banco y debe buscarse otro camino para utilizar su experiencia.




    El hecho de que la quinta sección del tomo III de El Capital sea la mayor de todas, no es casual. Marx pudo predecir cómo la competencia conduce al monopolio, y exacerba la especulación a límites insospechables. Ello se expresa en los vínculos de dependencia del capital industrial al capital financiero.




     




    El capital industrial y el capital financiero: sus vínculos




    Con vistas a tener una visión general de esta obra, conviene referirse en forma muy sintética a los tres tomos contentivos de la colonia, la neocolonia y la revolución.




    El capital no es una simple relación: es un proceso cíclico que se reproduce: es, por tanto, un proceso en movimiento, que puede representarse como capital industrial, así:




     




    Ft Ft




    D- M ...P...M´-D+d… D- M ...P...M´-D+d…




    Mp Mp




     




    El empresario invierte su dinero D en comprar las mercancías M (fuerza de trabajo Ft y medios de producción Mp; y en el proceso de producción P, donde se obtiene la mercancía incrementada con la plusvalía M´, que se realiza como Dinero incrementado D + d; y se reproduce el movimiento una y otra vez.




    Pero este ciclo del capital industrial, una vez que surge el capital ficticio, llega a estar subordinado al movimiento del capital financiero. El movimiento del capital financiero no es totalmente independiente del movimiento del capital industrial, y, sin embargo, el movimiento del capital financiero subordina al movimiento del capital industrial, incluso lo engloba, como mostramos a continuación:




     




    Ft G.e- G. e/i- A- -D- M...P...M´-D´




    D- M ...P...M´-D+d




    Mp Rt- R/i -D-M...P...M´-D´




    ---------------------------- ------------------ ------------------------
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    En este esquema se presenta al capital industrial en forma muy resumida: D-M...P...M´-D´ (como capital dinero). De haberlo expresado en forma desarrollada (D-M...P...M´-D´.. D-M...P...M´-D´), el esquema resultaría demasiado amplio.




    El capital ficticio se presenta también en forma resumida, como la ganancia del empresario capitalizada (G.e/i) para acceder al capital ajeno en forma de acciones y valores ficticios de todo tipo, como fuente para la inversión real. Se puede presentar al capital ficticio también como la ganancia media capitalizada (G.m/i), pero hemos tenido presente que la ganancia media se descompone en ganancia del empresario e interés de préstamo, y este último está destinado a aquellas fuentes de capital que provienen del crédito, no directamente de la emisión de acciones.




    Conocemos que, expresado en forma resumida, el precio de una acción ordinaria es igual al dividendo capitalizado (D/i). El empresario que decide crear una sociedad anónima, no puede emitir cualquier magnitud de acciones que se le ocurra.




    En este esquema se puede apreciar que la oferta de capital para la inversión se potencia gracias al mercado de capitales. A su vez, la división de la ganancia media en ganancia del empresario (G.e), e interés de préstamo (i) sirve de base a la creación de acciones o títulos de valor sobre la base de los dividendos esperados capitalizados (D/i), muy semejante a la categoría “precio de la tierra”, que, sin ser resultado del trabajo social, cuando es mercancía, asume un precio capitalista en función de la renta capitalizada (R/i).




    El desarrollo de la industria pesada desempeñó un papel fundamental en la expansión de la demanda de inversión que acompañó la concentración y centralización de la producción y los capitales con la aparición del imperialismo.




     




    El aporte de Keynes a la teoría monetaria




    La ley de la cantidad de dinero necesaria para la circulación que Marx descubriera, sigue rigiendo en la etapa del dominio del capital financiero; pero no todo el dinero demandado por el capital social responde a las necesidades de la circulación del capital real. Los vínculos entre el capital real y el capital ficticio se han hecho más complejos y más determinantes en la etapa imperialista.




    Hoy se destina la mayor parte del dinero para la especulación y actividades militares.




    La tasa de interés y el movimiento del dinero, efectivamente, mantienen una estrecha relación en esta época, lo cual es el resultado de la doble vinculación del capital real con el capital ficticio:




    1. Mediante las acciones, las obligaciones, etcétera.




    2. Mediante el dinero crediticio, los billetes de banco, los bonos.




    Es aquí que nos vemos obligados a utilizar los aportes de John Maynard Keynes, a la manera como Marx supo reconocer los aportes de los economistas clásicos burgueses como Adam Smith y David Ricardo.




    Según Keynes, la demanda de dinero líquido, efectivo, está regida por tres tipos diferentes de motivos:




     




    1. Mt = El motivo transacción:




    2. MP = El motivo precaución.




    3. Me = El motivo especulación.




     




    El motivo transacción (Mt) depende principalmente del monto del ingreso y de la duración normal del intervalo entre los ingresos y los gastos. En términos matemáticos se expresa así: Mt =ƒ(Y). Siempre existe un intervalo de tiempo entre los ingresos y los gastos, cuanto mayor sea ese intervalo, mayor cantidad de dinero deberá guardarse para efectuar dichos gastos. Pueden ser gastos de consumo o de negocios. Como el nivel del ingreso es un índice del nivel de transacciones, la demanda de dinero para el motivo transacción es función del ingreso [Mt =ƒ(Y)]. Esto quiere decir que una parte del dinero se necesita para comprar bienes y servicios, por tanto, es función del nivel de ingreso (Y).




    El motivo precaución (Mp) está relacionado con la imposibilidad de conocer con absoluta seguridad los ingresos y los gastos del futuro; ante la probabilidad de que surjan necesidades inesperadas, aumenten los gastos, se demoren los ingresos, se produzcan incertidumbres ante transacciones futuras, etcétera. Hasta cierto punto, el motivo precaución puede considerarse una variante del motivo transacción. En este sentido, el motivo precaución (Mp) es función del ingreso [MP =ƒ(Y)], pues una parte del dinero se necesita para hacer gastos imprevistos de bienes y servicios.




    El motivo especulación (Me) es función de la tasa de interés [Me = g(r)].




    La g representa la función y la r la tasa de interés. Ello quiere decir que la demanda de dinero por el motivo especulación está sujeto a las modificaciones en los precios de los títulos y las deudas en los diversos vencimientos. En los países capitalistas el sustituto más cercano al dinero son los bonos —o se tiene dinero o se tienen bonos—; los bonos comerciales tienen precios fluctuantes. Si la tasa de interés disminuye, el precio del bono aumenta; y viceversa, si la tasa de interés aumenta, el precio del bono disminuye, por tanto, puede producirse una ganancia o una pérdida de capital con las fluctuaciones de los precios de los bonos. Esto explica por qué los aumentos en la demanda de dinero efectivo estén asociados a las disminuciones de la tasa de interés. Es decir, la demanda de dinero para el motivo especulación (Me) es función de la tasa de interés [Me = g(r)].




    Como la demanda de dinero por los motivos transacción y precaución es función del ingreso, mientras la demanda de dinero para el motivo especulación es función de la tasa de interés, Keynes simplifica la expresión de estas funciones de la siguiente manera:




     




    Sea el monto de efectivo retenido para satisfacer los motivos transacción y precaución M1, y la cantidad guardada para satisfacer el motivo especulación, M2. Correspondiendo a estos dos compartimentos de efectivo, tenemos dos funciones de liquidez L1 y L2.




    L1 depende principalmente del nivel de ingresos, mientras que L2 depende de la relación entre la tasa corriente de interés y el estado de las previsiones.




    Así, M = M1 + M2= L1 (Y) + L2 (r), donde L1 es la función de liquidez correspondiente a un ingreso Y, que determina a M1, y M2 es la función de liquidez de la tasa de interés r, que determina a M2.




     




    Keynes percibió los peligros que conllevaba la correlación entre los movimientos del capital industrial y el capital ficticio; al mismo tiempo, reconoció la necesidad de contar con esa fuente de inversión, sin la cual la dinámica del capitalismo está muy restringida. Por tanto, no renunció a la manipulación por parte del Estado del movimiento del capital ficticio.




    La crítica a la concepción keynesiana exige reconocerle su importancia práctica para desarrollar un determinado modelo de acumulación capitalista, en que se regulan las relaciones entre la “economía real” y la “economía financiera”.




    No es casual la existencia en los Estados Unidos luego de la Gran Depresión y desde 1934, de un órgano regulador creado a estos efectos: The Securities and Exchange Commission (SEC) (Comisión de Bolsa y Valores).




    Simplificando el análisis que pueda realizar este órgano regulador, el empresario que aspira a crear la sociedad anónima asume como criterio el beneficio esperado normal anual, de lo contrario, no podría cumplir con el compromiso de pagar los dividendos a los accionistas. Supongamos una empresa industrial con un capital de un millón de dólares y un beneficio empresarial medio del 15%. La suma de 150 000 dólares, capitalizada como renta anual al 5%, tendrá un precio de tres millones de dólares. Una cuidadosa auditoría debe calibrar realmente todos los factores que determinan “el valor justo” de las acciones posibles a emitir.




    Al presentarse el precio de la tierra como renta capitalizada (R/i) el capital inmobiliario puede quedar sometido al movimiento de una economía de burbuja.




     




    Fidel ¿Keynesiano?




    Las ideas keynesianas, no solo llegaron a Cuba antes de la revolución, sino que fueron aplicadas creadoramente por economistas como Julián Alienes Urosa y Felipe Pazos.




    En junio de 1998 se produjo el evento internacional Economía 98 en el Palacio de las Convenciones, convocado por la ANEC. En la Comisión 1 “Globalización y Problemas del Desarrollo”, yo oficiaba en la mesa principal como relator, cuando inesperadamente hizo su entrada a la sala Fidel. Aquello provocó de inmediato que los auditorios de las otras tres Comisiones se trasladaran para la Comisión 1.




    A mi lado derecho se sentaron Fidel y el presidente de la ANEC: Roberto Verrier Castro. El ponente en ese momento era un académico ruso, quien increíblemente para mí, defendía un enfoque abiertamente neoliberal. De pronto sentí que una mano empezó a golpearme en el muslo. Era Fidel que me preguntaba:




    — ¿Por qué no tomas notas? ¿Qué dice el ruso?




    — Comandante, disparates.




    — Ah, entonces yo entendí bien.




    Aunque aquello fue en voz baja, reímos los tres.




    Posteriormente, expuso un académico brasileño, quien defendió su punto de vista con argumentos keynesianos. Verrier me pasó una nota, que Fidel le había solicitado criterio sobre esta ponencia; por lo cual Verrier me dio la palabra.




    Empecé por decir que las ideas de Keynes aún tenían vigencia. Keynes estuvo en su tiempo en contra de cobrar la deuda de guerra a Rusia y Alemania al término de la Primera Guerra Mundial; y fue contrario a la especulación exacerbada que originó la Gran Depresión de 1929. Relaté como un gran periodista cubano, Juan Marrero, quien dirigía la página internacional del periódico Gramna, había escrito un artículo para explicar por qué una periodista mexicana le había preguntado a Fidel que si él era keynesiano. Al leer el periódico, me sorprendí al ver que mi libro sobre la teoría de Keynes, publicado en 1979, era citado por Juan Marrero para fundamentar las razones de la pregunta: también Fidel devino en crítico de la especulación financiera y de la deuda externa. Por supuesto, esas coincidencias no hacían a Fidel keynesiano. Tampoco hay derecho científico de calificar a Marx de ricardiano.




    Al llegar el receso y bajar de la mesa principal, me tocaron por la espalda; y era Fidel, quien me echó el brazo encima y me empezó a hacer preguntas.




    — Han pasado muchos años desde que tú escribiste ese libro. ¿Estás de acuerdo con todo lo que escribiste entonces?




    — No, comandante.




    — ¿Con qué no estás de acuerdo?




    — De los 12 capítulos, yo actualizaría tres de ellos.




    — ¿Cuáles?




    — Si usted quiere, mañana yo le traigo un ejemplar con una nota aclaratoria.




    (Necesitaba tiempo para pensar que le iba a responder a Fidel por escrito al día siguiente)




     




    La dolarización y la competencia espuria de los Estados Unidos




    Las monedas no son dinero porque el Estado las acuñe. Y, sin embargo, después de la Segunda Guerra Mundial, el dólar norteamericano ($) cobra tal preponderancia en el sistema monetario internacional, que desde entonces da la impresión de que el Estado norteamericano tiene la capacidad de acuñar dinero: Mercancías—$ —Mercancías.




    Con el capitalismo monopolista el desarrollo del crédito alcanzó tal nivel que prácticamente el dinero real —el oro— fue sustituido en la circulación no solo a nivel nacional, sino internacional.




    De las tres formas monetarias (el dinero metálico, el papel moneda y los depósitos bancarios), este último pasó a predominar.




    Como la inflación solo es posible a partir de los representantes del dinero o signos de valor, con el capitalismo monopolista la inflación se hace un fenómeno crónico.




    El capitalismo monopolista de Estado agrava aún más esta situación, pues el sistema de regulación económica estatal incide, precisamente, sobre la esfera monetaria a través del crédito dirigido.




    La especulación competitiva de los bancos privados, de los monopolios, de una parte; y el desarrollo de la deuda pública por parte del Estado, agrava el mecanismo inflacionario. El gasto militar se sufraga con un presupuesto inflado.




    El sistema financiero internacional creado después de la Segunda Guerra Mundial (el sistema de Bretton Woods), dio la posibilidad para que cada Estado nacional, y, sobre todo, los Estados más desarrollados, pudieran regular sus políticas económicas e industriales, a partir de que el sistema monetario internacional garantizaba estabilidad y cierta seguridad en las expectativas. No estábamos en un mundo financiero turbulento imprevisible.




    La tasa de cambio monetaria vino a desempeñar una variable de decisión estatal en la competencia a escala global. Para aprovechar esta magnitud reguladora de la competencia global, Estados Unidos empezó por abandonar el régimen de cambios fijos de Bretton Woods e introdujo un régimen de cambios flotantes generalizados.




    1 onza de oro = $35...→...1 onza de oro = ???




    Había una fuerte racionalidad económica en esta decisión unilateral de 1973: las autoridades norteamericanas esperaban compensar una competitividad declinante y un endeudamiento creciente mediante la exportación de los desequilibrios macroeconómicos. El régimen de cambios flotantes les dotaba de una herramienta monetaria ligera y eficaz, permitiéndoles escapar a los ajustes que habría supuesto el nuevo estatus de deudor de los Estados Unidos.




    En un régimen de cambios fijos y de convertibilidad-oro se habrían vistos obligados, como les ocurre hoy a todos los países del Tercer Mundo, a pagar el precio con una relativa pérdida de soberanía y muy impopulares medidas internas de austeridad.




    El nuevo régimen les ha permitido aprovecharse de las reservas de ahorro del planeta para mantener un elevado nivel de gasto. Gracias a su potencia política y al dólar, única moneda de reserva mundial, Estados Unidos ha salvaguardado cuestionar la política americana sin desestabilizar el tejido institucional y las estructuras de seguridad de la Guerra Fría, de los cuales obtenían múltiples beneficios.




    Desde que la oferta monetaria es regulada por el Estado y se hizo flotante la tasa de cambio, tanto la tasa de interés como la tasa de cambio monetaria, junto a todas las formas de derivados financieros en el mercado mundial de capitales, son magnitudes reguladoras al servicio de las transnacionales y los Estados del Norte; pero, sobre todo, de los Estados Unidos.




    El proceso de “dolarización” desigual de la economía global desempeña un papel importante en el “reparto geográfico” de la crisis global.




    El dinero al nivel del Banco de la Reserva Federal de los Estados Unidos




    Siguiendo el “buen ejemplo” del Banco de Inglaterra, ¿Qué hace el Banco de la Reserva Federal de Estados Unidos? No solo hace exactamente lo mismo; sino que lo desarrolla a escala mundial, al convertirse el dólar en la divisa internacional.




    El Banco Central de Estados Unidos (FED) fue creado bajo la inspiración de los Morgan, los Warburg, los Rockefeller, los Rothchild: la Ley o Acta de la Reserva Federal, fue creada por banqueros, no por legisladores, en 1913.




    Para ser electo W. Wilson, recibió el apoyo de los banqueros, quien se comprometió a aprobar la ley. El BRF es una institución privada que le suministra “dinero” a interés al gobierno (al Tesoro).




    El Tesoro emite bonos que el Banco de la Reserva Federal le compra; el Tesoro puede entonces realizar el gasto público que pone en movimiento ese dinero crediticio a las empresas y los bancos y a los ciudadanos: es un círculo virtuoso para los bancos y un círculo nada democrático para la sociedad.




    Los bancos invierten en los derivados tóxicos o en hipotecas. ¿Por qué? Las casas son cada vez más caras; y no es porque su costo de producción sea mayor, sino por el precio de la tierra, el lugar donde se fabrica; y se sabe que el precio de la tierra es dado a la especulación, al capital ficticio, a la manipulación de la tasa de interés. Como lo son los derivados financieros.




    Por tanto, a los bancos no les interesa invertir en cosas útiles para el pueblo. Todo lo intentan convertir en activos (títulos de valor) que rindan beneficios.




    Los bancos comerciales se pagan entre sí con un dinero especial, dinero electrónico. El banco central mantiene reservas de todos los bancos privados. Por tanto, si un banco le paga a otro banco, puede hacerlo elevando la reserva del otro banco en el Banco central. Un banco privado que tiene bonos del tesoro, se los regresa al Banco central, y este anota en la reserva de ese banco un incremento de su reserva. Los bonos van y vienen del BC a los bancos privados y viceversa.




    ¿Por qué las reservas del Banco Central son tan importantes? Porque es un dinero que solo pueden usar los bancos privados. El ciudadano no puede usar ese dinero. Si el Banco Central no tiene suficientes reservas para proteger a un banco, éste quiebra. ¿Cómo puede hacer el Banco Central para tener suficientes reservas siempre?




    El sistema de reservas ha cambiado varias veces. El sistema del patrón oro se fue abajo con la Primera Guerra mundial y después vino Breton Woods. Con el FMI y el BM, el dólar se ató al oro, por un tiempo, hasta Nixon y la guerra en Vietnam. Todas las monedas del mundo se ataron al dólar. La crisis del petróleo también impactó el sistema monetario.




    Los franceses intentaron regresar al patrón oro; y recuperarlo. Estados Unidos no lo devolvió.




    El emisor del dólar exige confianza en el dólar al resto del mundo. La palabra crédito proviene de creer. Con el sistema actual, para crecer hay que hacerlo mediante la inflación y una deuda creciente. Pero el dinero, como explicó Keynes, puede utilizarse especulativamente.




    En el índice de precios no se incluye ni la vivienda, ni los impuestos. El gasto de la vivienda es el más alto del ciudadano. Puede dar la impresión de que cada quien se hace más rico cuando su casa tiene mayor precio. ¿Pero y el futuro de sus hijos? Los hijos tendrán que pagar más para comprar una casa. O alquilarla.




    El aumento del precio de la casa no conduce al aumento del PIB en valor real. No crea más puestos de trabajo. Gran parte de los créditos es para hipotecas. Se crea dinero para pagar hipotecas. Y el precio de las casas aumenta cada vez más. Y se necesita más oferta de dinero para eso. No es gasto en la economía real para el aumento del PIB en bienes materiales, sino que se provoca inflación.




    Las casas importan no para vivir, sino para invertir en ellas. Sobre todo, en las ciudades importantes. Los bancos no gustan de invertir en pequeños negocios que fracasan fácilmente. Es un riesgo. Es mejor invertir en hipotecas, se pueden quedar con la casa. Inflar los precios de las casas es excelente para elevar la oferta monetaria. Crea más dinero sin aumentar la riqueza, o desarrollar la economía real. Los gobiernos son cómplices de estos creadores de burbujas.




    El dinero no se pone al servicio democrático de hacer escuelas, hospitales, caminos, proteger la naturaleza, combatir la pobreza: No, se pone al servicio del capital. Los sistemas de salud han colapsado con la pandemia del Covid 19 en la mayoría de los Estados capitalistas; y a la cabeza está EUA.




    El Estado debe regular para que se destina el crédito: debe ser preferentemente para la economía real. El crédito improductivo debe suprimirse. Los Estados en Asia así lo hicieron. Construir casas sí; hipotecas, no.




    Hoy se transfiere la deuda pública a deuda privada. Desde los años 80 todo se titula; y se convierte en derivados financieros, que es una manera de regular el riesgo a favor de ganar y ganar. Hasta los años 60, los productos no podían convertirse en objeto de titulación. Eso cambió. Ahora todo se puede negociar a futuro. Son los precios los que son volátiles; y sobre todo después que la tasa de cambio se hizo flotante.




    Se quiere hacer creer que hay que dejar libre el mercado financiero, que él solo se equilibra. Que el Estado no debe regular ese mercado. Y si aparece una crisis, se supone que el Estado con su presupuesto puede respaldar a los ciudadanos. Para eso ellos pagan los impuestos. Cuando conviene la deuda privada se hace pública y viceversa. El pueblo siempre paga las consecuencias.




    Y, en definitiva, la solución que siempre propone el FMI es que los países endeudados aumenten sus exportaciones para que puedan pagar las deudas; que disminuyan al máximo el gasto público en educación, salud y seguridad social, para no salir nunca de su situación. Y, en definitiva, seguir endeudados.




    Hasta aquí, nos atrevemos a parafrasear al Che sobre el papel de la banca imperialista en el siglo xxi; y al definirla en su condición actual como instrumento del capitalismo monopolista de Estado, expresarlo a escala internacional, distinguiéndola de la banca socialista estatal:




    «De hecho, el banco de los monopolios es su propio ministerio de finanzas a escala internacional, es la dualidad de un Estado hegemónico dentro de otros Estados del Norte y del Sur (OTAN y neocolonias) que se opera en esta etapa imperialista. En los periodos de la construcción de la sociedad socialista cambian todos los conceptos que amparan la vida política del banco y debe buscarse otro camino para utilizar su experiencia.»




    Eso fue lo que asumió Che hacer en el corto período que fue presidente del Banco Nacional de Cuba (26/11/59—23/2/61): dar los primeros pasos para el nacimiento de la banca revolucionaria:




     




    

      	
• Evitar que las exiguas reservas de divisas continuaran saliendo del país y frenar la salida del dinero,




      	
• Nacionalizar las tres instituciones bancarias yanquis, como contra golpe a sus agresiones, supresión de la cuota azucarera y del suministro de petróleo y prohibición a las refinerías norteamericanas radicadas en Cuba que procesaran el crudo proveniente de la URSS.




      	
• Nacionalizar el 13 de octubre de 1960 38 bancos comerciales cubanos, que tenían aproximadamente 340 sucursales en el país, el 40% de ellas en la capital.




      	
• Preparar una operación de gran envergadura política y económica: el canje de los billetes que tuvo lugar el 6 y el 7 de agosto de 1961; aunque en el momento preciso de realizar el canje, ya el Che no presidía el Banco Nacional de Cuba, pues había cesado como tal el 23 de febrero de 1961.


    




    Iniciamos la presentación sintética de los tres tomos: colonia, neocolonia y revolución.




     




    El devenir de la banca en Cuba en la colonia




     




    Como quiera que Marx y Lenin supieron valerse de la Economía Política burguesa (clásica y vulgar) para esclarecer cómo se fueron entremezclando y relacionando los intereses de los capitales a escala internacional, de manera de encadenar al Sur por el Norte, mediante el crédito y las finanzas; podemos acudir a su método crítico desde el Sur, y partir de un caso nacional representativo, Cuba, y exponer el devenir de la banca en el “Sur”.




    El difícil camino para el desarrollo de las Instituciones de Crédito y la Banca en Cuba en la etapa colonial tuvo continuidad durante toda la siguiente etapa republicana. Aun cuando ya en el Tomo I de esta obra se desarrolla en forma exhaustiva este proceso, vale la pena comentar brevemente un artículo de Rufo López Fresquet y Antonio Jorge, aparecido en el Diario de la Marina con motivo del 125 aniversario de su fundación en 1956.




    El mérito de este artículo reside en cómo los autores logran reflejar en síntesis la evolución histórica de las Instituciones de Crédito y la Banca en Cuba desde 1831 hasta 1956. Nuestro comentario abarca solamente el período 1831-1898, que sirve de antecedente al período 1898-1940.




    En 1832 no existían en Cuba instituciones de crédito, ni la Banca, al modo en que hoy las conocemos. Las necesidades de financiamiento eran satisfechas por los comerciantes, principalmente los exportadores, a los que propiamente podríamos calificar de refaccionistas.




    El comerciante, o refaccionista, no sólo asumía el financiamiento de la zafra, en el caso del azúcar, sino que también actuaba como almacenista y vendedor del producto. Ejercía, pues, funciones económicas diversas, más allá del ámbito de la de crédito, propiamente dicha.




    El crédito comercial, por lo general, se concede a corto plazo. El crédito comercial no puede emplearse para pagar los salarios, estos no pueden pagarse con letras de cambio. Sin embargo, los refaccionistas estaban obligados a facilitar los gastos generales de la finca, alimentos y vestidos de los esclavos, envases y todas clases de utensilios. El hecho de que los comerciantes en este caso, tuvieran que asumir funciones de crédito monetario, conllevaba la existencia de altos tipos de interés, que llegaban a alcanzar hasta el 25 % o más del capital prestado.




    Esta situación tenía que dar origen a estudios y proyectos encaminados a la fundación de Bancos. Con fecha tan anterior como la del año 1818 nos encontramos que un autor anónimo, posiblemente miembro de la Sociedad Económica de Amigos del País, (quien) propuso la fundación de un Banco, adscrito a esta Institución, con un capital montante a tres millones de pesos. Y un poco después, precisamente un año antes de la apertura histórica que le hemos dado a nuestro trabajo, y justamente en el “Noticioso y Lucero”, precursor del Diario de la Marina, aparece, durante los meses de agosto y septiembre de 1831, una serie de artículos de crítica al sistema vigente de crédito.




    Los autores reconocen de cierta manera cómo a partir de 1832, gracias a los vínculos comerciales con Estados Unidos y la práctica del libre comercio, la economía de Cuba estaba disfrutando de una relativa prosperidad, que alcanzó sus niveles más altos de 1855 a 1857, en los que la economía de los Estados Unidos gozó, igualmente, de gran prosperidad.




    Por esta última época tuvo lugar el establecimiento de las primeras instituciones de crédito. Es interesante señalar que, correspondientemente al desenvolvimiento que se venía observando en la integración jurídica de las empresas, de las formas más simples personales a las entonces novedosas de las sociedades anónimas, los primeros Bancos que se constituyeron en Cuba adoptaron esa estructura jurídica. En el año 1856 se constituyó el Banco Español de La Habana, institución financiera semi-gubernamental. A este siguieron otras instituciones crediticias menos importantes como el Banco del Crédito Inmobiliario.




    Llama la atención cómo en los años 50 del siglo xix, se produce en Cuba lo que hoy llamamos estanflación (crisis con inflación). Los nuevos Bancos creados pusieron en circulación una enorme cantidad de pagarés y se multiplicaron las empresas de todo género, sin base económica sólida, que lanzaban cada día a la calle nuevas emisiones de bonos y de acciones y crearon una situación financiera muy insegura. En cortísimo espacio de tiempo, reducido a horas, se produjo la quiebra de casi todos los Bancos, la bancarrota de centenares de compañías de nueva creación y así, cerrando un ciclo, se comenzó a restringir de nuevo el crédito, no sólo por las causas apuntadas sino, también, por equivocadas medidas dictadas por el entonces gobierno del General Concha.




    También tuvo que ver con el origen de la contracción económica la crisis que por igual tiempo sintieron los países extranjeros más importantes. Cuba, que debía su bienestar exclusivamente a sus artículos de exportación, al enfrentarse con una menor demanda y con precios mucho más bajos, vio desaparecer con rapidez vertiginosa el bienestar de los años anteriores.




    Una pérdida económica originada con esta crisis, fue la de la producción cafetalera, que no logró una recuperación apreciable hasta bien entrada la República.




    El devenir del siglo xix mostró la dependencia del sistema crediticio de Cuba al ciclo capitalista mundial, agravado por la estructura del sistema de plantación azucarero.




    Ya por el año 1866 una nueva depresión mundial llevó a Cuba, de nuevo, por su dependencia a las condiciones de la demanda de las economías extranjeras, a una más intensa depresión económica. Una cínica interpretación materialista de la Historia llegó una vez a considerar que la Gran Guerra de los Diez Años fue consecuencia de la grave depresión que sufrieron los negocios, impulsando a los terratenientes y a la burguesía, que integraron las fuerzas dirigentes de ese heroico episodio redentor, a encontrar por la vía independentista una solución a sus males económicos.




    Con esta nueva crisis, muy de seguida a la de 1857, se debilitó en mayor medida la estructura institucional del crédito. El Banco de Comercio y el Banco Industrial suspendieron pagos y la presión de las circunstancias fue tan intensa que llegó a rumorearse una situación similar para el decano, el Banco Español.




    Los autores, Rufo López Fresquet y Antonio Jorge, destacan el papel positivo que jugaron, precisamente, los incipientes banqueros criollos en aquel difícil momento:




    En esta oportunidad es digno de ser mencionado que otra institución de crédito, la Caja de Ahorros, Descuentos y Depósitos, administrada por tan cubano, Carlos del Castillo, y organizada y sostenida principalmente por capitalistas criollos, pudo, por no estar en la obligación de hacer adelantos al gobierno, proveerse de más abundantes reservas en metálico, y encontrarse en situación mucho más sólida que el Banco Español para hacer frente a la crisis financiera de este período. Esta institución fue, incluso, obligada a reforzar el Banco Español, dando ocasión a que se mezclaran con las cuestiones económicas las políticas, en razón de la distinta composición de los principales accionistas de ambas organizaciones.




    Y, sin embargo, el impacto de la Guerra de los Diez Años, unido a los vaivenes del ciclo económico capitalista mundial, terminaron por deteriorar el sistema crediticio en los finales del siglo xix, a tal punto, que los autores describen la situación calamitosa de la banca existente en Cuba de la siguiente manera:




    …las subsecuentes depresiones que hubo de sufrir Cuba a consecuencia de la crisis mundial que, comenzándose a gestar en 1873, hubo de prolongarse, según algunos comentaristas, hasta 1896. Los niveles más bajos de la depresión aparecieron en Cuba en 1876 y 1883-84. Especialmente durante la segunda de las fechas citadas hubo de agravarse la situación económica, desapareciendo la ya citada Caja de Ahorros. Solo sobrevivieron el Banco oficial y el del Comercio.




    La situación general financiera del país fue deteriorándose progresivamente, hasta el punto en que las condiciones de crédito necesarias para el desarrollo industrial y agrícola de la nación resultaban obviamente insuficientes.




    El Banco Español de La Habana, reorganizado en 1881, así como otras instituciones menores, entre ellas el Banco de Puerto Príncipe, creado en 1880 con ayuda del gobierno y algunas de las casas comerciales tales como Gelats y Cia. Pedroso y Cia., Upmann, Zaldo, etc., fueron limitando cada vez más sus operaciones de crédito al simple financiamiento del comercio y de la riqueza inmobiliaria urbana.




    En la práctica, pues, nada quedaba a fines del siglo, del esplendor financiero de la década de los cincuenta, aun cuando pueda señalarse la existencia de algunos Bancos y casas de comercio dedicados a negocios bancarios todos de poca importancia.




     




    El devenir de la banca en Cuba en la neocolonia y durante la revolución




     




    Si nos atuviéramos a la lógica formal, el devenir de la banca capitalista, ya sea en el Norte o en el Sur, gracias a la ley del valor, ley supuestamente espontánea del mercado mundial, debería conducir inexorablemente a la famosa “mano invisible” de Adam Smith; y, por tanto, con el desarrollo del capitalismo nacional, nuestra banca llegaría a ser cada vez más independiente y soberana.




    El Tomo II de La Historia de la Banca en Cuba del siglo xix al xxi, próximo ya a su publicación, en el cual participo como coautor, junto a Carlos Tablada y Galia Castelló, muestra todo lo contrario: la economía nacional se estructura cada vez más al servicio del capital extranjero; y el Tomo III ha de mostrar el azaroso camino de la construcción de una banca soberana e independiente al calor de la “mano visible” del Estado socialista, como tempranamente, logró organizar el Che cuando ostentó la presidencia del Banco Nacional.




    Y es que, a inicios del siglo xxi, las empresas más competitivas han optado por evaluar su organización en términos de conocimiento, considerando que las actividades intangibles y los recursos intangibles son una fuente inagotable de riqueza. Porque en el plano interno de las instituciones bancarias cubanas, las principales limitaciones están en el sistema de innovación, la gestión bancaria y su impacto en los actores económicos y sociales, así como la administración integral de los riesgos y la informatización.




    Hoy el mundo vive un momento muy peligroso. El declive de la hegemonía de Estados Unidos, ha conducido al gobierno del presidente Biden a exacerbar la guerra ruso-ucraniana, apoyando con inmensos recursos bélicos a Ucrania; conflicto que el 24 de febrero de 2022 finalmente desembocó en la invasión rusa de Ucrania, si bien esta confrontación se ha desarrollado desde 2014 y ha tenido varias etapas entre las que se destacan la adhesión de Crimea a Rusia y la guerra del Donbás que comenzó ese mismo año y aún sigue en progreso.  




    ¿Cómo se relaciona la dualidad de un Estado hegemónico en decadencia (Estados Unidos) dentro de otros Estados del Norte (la OTAN) con la guerra ruso-ucraniana?




    Ya hemos visto como el crédito dolarizado se pone preferentemente al servicio de la economía especulativa y guerrerista, y no al servicio de la economía real.




    El dólar no se pone al servicio democrático a escala global —para que prosperen las escuelas, hospitales, caminos, proteger la naturaleza, combatir la pobreza— no, se hace todo lo contrario, mientras la Federación Rusa intenta avanzar con su gas y su petróleo en la economía real del mundo, y China —con su ruta de la seda— logra avanzar también con la ciencia y la innovación en todas las esferas productivas y de servicios del mundo; Estados Unidos impulsa la destrucción de las dos fuentes de riqueza más importantes: la naturaleza y el hombre.




     




    Acerca de la literatura activa y pasiva




     




    Esta obra tiene mucho que agradecer a la literatura activa y pasiva utilizada por los autores, que comprende documentos del Banco Nacional de Cuba, informes oficiales nacionales y extranjeros relativos a la economía real y financiera en Cuba, Anexos Estadísticos del Banco Nacional y la CEPAL, la importante Revista del Banco Nacional de Cuba, la Gaceta Oficial de la República de Cuba, resoluciones y leyes; y de autores como Fidel Castro Ruz, Ernesto Che Guevara, Carlos Rafael Rodríguez, Marcelo Fernández Font, Felipe Pazos, Juan F. Noyola, Enrique Collazo Pérez, Guillermo Jiménez Soler, Manuel Dorta Duque, Rufo López Fresquet, Hortencia Pichardo, Raúl León Torras, Oscar Pino Santos, José Luis Rodríguez, Hiram Marquetti Nodarse, Manuel Castro Formento, Félix Torres Verde, Juan Valdés Paz, Henry Wallich, Alfredo González Gutiérrez, Elena Álvarez, Benito Besada, Joaquín Infante Ugarte, Oscar Echevarría Hernández, Angela Ferriol, Miguel Figueras, Jesús García Molina, Francisco Borras Atiénzar, Francisco Soberón Valdés, y otros que aparecen en la bibliografía de cada tomo.




    Una documentación muy importante consultada y seleccionada en los anexos, resultó la Legislación Bancaria y Económico Financiera, compilada por el Departamento Legal del Banco Nacional de Cuba, en dos tomos, de 1954 y 1956 y la del período revolucionario.




     




    La tarea de modernizar la banca cubana




     




    El Presidente Díaz Canel culminó su doctorado en Ciencias Técnicas en marzo del 2021, en un tema relacionado con la Gestión estatal de la ciencia y la gestión; y consecuentemente con ello, el pueblo ha podido apreciar en las comparecencias casi diarias del presidente, aparecidas en los noticieros de la televisión, su interés por aplicar la ciencia y la innovación a todas las esferas productivas y de servicios; entre ellas al sistema bancario cubano. Hay dos experiencias socialistas en este sentido: China y Vietnam. No por ello eso quiere decir que se deba imitar al pie de la letra esas experiencias. Tampoco se las debe desconocer.




    El Dr. Francisco Borrás Atiensa ha sido el coordinador del excelente libro La Banca Comercial Cubana: Propuestas de Desarrollo; y su primer capítulo, de los autores Francisco Fidel Borrás Atiénzar y Alejandro Federico Bermúdez Rivacoba, no solo brinda sólidos argumentos a favor de la modernización de la banca cubana; si es que ha de ponerse a tono con la Actualización del Modelo Económico Socialista y la Agenda 2030; sino que hace una presentación de los siguientes 19 capítulos, donde aparecen detalladamente las propuestas para mejorar los servicios de la banca cubana.




    La actualización del modelo económico y social cubano requiere el fortalecimiento del sistema bancario cubano. Las innovaciones en la economía y sociedad cubana, pautadas por los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución, requieren de transformaciones en las políticas y estrategias de las instituciones bancarias nacionales para que sus productos, servicios y procesos puedan satisfacer con efectividad las necesidades financieras de los actores económicos y sociales en el nuevo contexto que se diseña. Por otro lado, los cambios de la banca cubana inevitablemente deben considerar las tendencias internacionales.




    Y a continuación, añaden Borrás y Bermúdez:




    Entre las regularidades que marcan el rumbo de las instituciones bancarias a nivel mundial se destacan:




     




    

      	
• Proliferación de empresas que prestan servicios financieros a través de la tecnología (Fintech).




      	
• Desintermediación bancaria.




      	
• Desarrollo vertiginoso de la innovación financiera.




      	
• Avances en la seguridad cibernética de las instituciones financieras.




      	
• Crecientes inversiones en servicios en la nube como factor de competitividad.




      	
• Avances de la tecnología móvil y analítica para proporcionar servicios personalizados.




      	
• Gestión integral de riesgos crediticios, operacionales, de liquidez y de mercado.




      	
• Cambios de paradigmas en las tecnologías bancarias de gestión de clientes.




      	
• Incorporación de la responsabilidad social como factor de éxito.




      	
• Impulso de programas de inclusión y educación financiera.


    




     




    Cuba cuenta con suficiente personal calificado para acceder a algunos de esos recursos tangibles e intangibles; no así a los recursos financieros suficientes que amerita la infraestructura bancaria necesaria para alcanzar las grandes transformaciones y ponerla en armonía con el desarrollo de este sector a nivel global.




    Por último, quiero reconocer que he aprendido mucho en el intercambio con mis dos coautores; sobre todo en el campo holístico: el lector puede percibir en esta obra el carácter multidisciplinario de la ciencia económica en una de sus temáticas (la banca y el movimiento monetario). Pudimos creativamente relacionar los aspectos económicos, políticos, sociales culturales, científicos, e ideológicos dentro de un todo: la Historia Económica de Cuba.




    Ojalá esta obra sirva de acicate para alcanzar lo que Fidel y Che promovieron desde los inicios de la revolución; y el presidente Díaz Canel impulsa hoy: la aplicación de la ciencia y la innovación a todas las esferas productivas y de servicios; entre ellas, al sistema bancario cubano.




     




    14 de junio de 2022




     


  




  

    Prólogo




    Ernesto Molina Molina1




    La esfera de la circulación monetaria en un país subdesarrollado como Cuba durante su período colonial y neocolonial, necesariamente tiene que reflejar también el papel dependiente de su economía en la esfera productiva y de servicios. Incluso, después de su liberación nacional e inicio de su construcción socialista, la herencia colonial y neocolonial persiste por un tiempo relativamente prolongado. Las desproporciones y deformaciones de siglos no se corrigen fácilmente. No es posible comprender las particularidades de la circulación monetaria en un país, sin conocer la dinámica de su estructura económica. Por otra parte, los actores económicos, con sus ideas e instituciones económicas y políticas, también inciden en las características de toda la actividad económica del país, incluyendo la circulación monetaria. Ello puede explicar por qué en una obra de Historia de la Banca en Cuba se aborden, como en un tejido de acontecimientos, lo que puede considerarse una Historia Económica de Cuba, con los avatares del debate de ideas y las contradicciones de intereses.




    Esta forma de abordaje de la investigación por parte de los autores, evita la especialización extrema del propio estudio realizado, algo tan frecuente en otros trabajos, que aunque meritorios, pierden la visión de totalidad y el sentido dialéctico de los procesos. Apreciamos en este libro, por tanto, una visión transdisciplinaria, para lo cual se hace imprescindible que los autores transgredan las fronteras de la ciencia en la cual se especializan y también utilicen los recursos y enfoques de aquellas que le reporten otras aristas acordes con el problema científico y el objeto de su investigación.




    En este sentido, el lector puede percibir en esta obra el carácter transdisciplinario de la ciencia económica en una de sus temáticas más aparentemente conectadas solo con lo estrictamente técnico (la banca y el movimiento monetario); al menos, este es un ejemplo de la complejidad de los hechos históricos, con sus aristas económicas, políticas y sociales; y que en nuestros países subdesarrollados asumen características muy particulares.




    Ello explica por qué cada autor que estudia profundamente la dinámica histórica de un problema básico de la economía de un país subdesarrollado, se ve obligado a ser creativo y holístico, es decir, a relacionar dentro de un todo, todos los aspectos relevantes dentro del mismo y a no pretender, por tanto, explicarlo todo desde el punto de vista estrictamente económico.




    En este sentido es que valoramos positivamente en el presente libro, la caracterización de los finales del siglo xviii y todo el siglo xix cubano, teniendo presente que bajo la acción combinada de factores internacionales y de la fuerza ejercida por la clase de los productores esclavistas, se estaba consolidando una economía monoexportadora y polimportadora que el imperialismo se encargaría de llevar a extremos críticos en el siglo xx.




    En efecto, la creciente vinculación comercial con los Estados Unidos fue acompañada de la participación directa norteamericana en el auge de la industria azucarera, y esta participación contribuyó —junto al capital criollo y español— a financiar el boom azucarero de fines del siglo xviii y principios del xix. Pero será el camino de la concentración de la producción —ya al terminar la primera mitad del siglo xix— el que habría de conducir a la producción azucarera cubana a una cada vez mayor subordinación al capital norteamericano. En ello habrán de intervenir no solo factores de orden interno, sino también condiciones internacionales: la introducción de la máquina de vapor, primero, y de los aparatos al vacío después, que irían convirtiendo a los productores menos poderosos en colonos (suministradores de caña a los centrales más tecnificados) de mayor rendimiento en azúcar y mayor capacidad de producción.




    Sin embargo, las limitaciones que el trabajo esclavo impone durante casi todo el siglo xix a la tecnificación, no le permitían a la industria cubana mantener una guerra de precios con el azúcar de remolacha europeo —que contaba además, con mecanismos de protección estatal. Ya este había desplazado del mercado europeo al producto cubano, y amenazaba —con precios más bajos y con una producción en ampliación— la posición cubana en su mercado principal: los Estados Unidos.2




    En esas condiciones, desde los inicios de la década del ochenta, y en particular desde la crisis de precios de 1884, los productores cubanos se ven obligados a aumentar el nivel técnico de su producción —o a desaparecer—. La extinción factual de la esclavitud en 1880, y su abolición oficial en 1886, contribuyen a posibilitar el avance. Productores criollos y españoles comienzan a recurrir al capital norteamericano. Es de entonces que parece datar el inicio de un proceso en el cual se entremezclan los capitales de estos dos grupos productores con el capital norteamericano, y que habrían de conducir, ya iniciado el nuevo siglo, a una verdadera desnacio­nalización de la industria azucarera cubana.




    A partir de los años ochenta, antiguos apellidos de terratenientes y comerciantes comenzaron a unirse en compañías de matriz norteamericana. Los capitalistas de la colonia aseguran sus fortunas en bancos y acciones norteamericanos. Y se hacen ciudadanos norteamericanos los descendientes de negreros criollos y españoles, que solo unos años después fundirán sus fortunas con las de compañías azucareras norteamericanas. Hacia 1895, se calcula en unos 25 000 000 de dólares los capitales cubanos depositados en los Estados Unidos.3




    La guerra de 1868-1878 habría de contribuir, también, a este proceso. En las zonas devastadas, al culminar esta, la producción azucarera habrá de pasar fácilmente —en este caso, en pago de deudas— a manos del capital norteamericano, el cual iniciará la construcción de nuevos ingenios centrales que, altamente tecnificados, absorben la producción cañera de regiones completas.4




    En la última etapa del período colonial —1868-1898— la reestructuración se operó entre 1860 y 1880, en la manufactura azucarera generó nuevas contradicciones económicas y sociales. Prácticamente un alto porcentaje del capital invertido en el ramo del azúcar estaba gravado por el fardo hipotecario; de los 300 000 000 de pesos estimados en inversiones, unos 200 000 000 estaban en manos de los comerciantes prestamistas.5




    En muchos casos, el comerciante prestamista se desdobló en hacendado, desplazando en gran medida al criollo, quien basaba su riqueza en la propiedad territorial, “el proceso de concentración azucarera minó la antigua clase de plantadores esclavistas, la cual fue sustituida en gran parte por un nuevo tipo de empresario industrial. En Cuba solo el 17% de los propietarios de centrales en 1895 tienen su origen en las familias de los primitivos hacendados criollos”.6




    De las aproximadas 1 300 instalaciones existentes en 1850, para el año 1895 se calculaba que solo funcionaban menos de 250. Pero, para esa fecha se había dado la separación entre cultivadores (colonos) y el propietario industrial (hacendado); las capacidades y la producción superaron el millón de toneladas en 1892. Asimismo, la presencia del capital norteame­ricano frisaba los 50 000 000 de dólares, al controlar seis centrales. Mientras que la refinería de la costa este de los Estados Unidos tenía en las exportaciones del azúcar cubano la materia prima necesaria.




    A partir de la década del ochenta, es fenómeno constante la demolición de ingenios que no pueden avanzar, y cuyas tierras de cultivo pasan a aumentar el área cañera de los centrales, que ahora absorben su producción. Este proceso se aceleró grandemente por la creación, en 1887, del llamado Trust del Azúcar en los Estados Unidos. Bajo la dirección de Henry O. Havemeyer, la American Sugar Refining Company —que fue su nombre oficial— llega a agrupar diecinueve refinerías que monopolizan la producción norteamericana de azúcar blanco, y constituirán, en lo adelante, el principal comprador del azúcar prieto cubano.




    De ahí que, a partir de 1891, este último —el azúcar crudo cubano— tenga entrada libre de derechos en los Estados Unidos. Y de ahí que en la década del noventa comience la apertura, en Cuba, de nuevas zonas de expansión azucarera, con la fundación directa de centrales norteamericanos que requie­ren latifundios de cientos de caballerías, en un proceso de apropiación territorial que la guerra revolucionaria de 1895 a 1898 solo podrá, temporalmente, obstaculizar. El primero fue el central Santa Teresa, cerca de Manzanillo. Pero los siguientes tendrán ahora que esperar al período de ocupación militar norteamericana y a la época de la república neocolonial.




    La guerra de 1895-1898 produciría grandes alteraciones en todos los órdenes en la Isla. La economía en 1898 presentaba un cuadro ruinoso muy desalentador. La producción de azúcar de 1 110 000 tm en 1894 cae en 1898 a unas 260 000 tm; las fábricas azucareras (1899) descienden hasta algo más de 200; el tabaco de una cosecha de 560 000 tercios de 50 kg en 1894-1895, pasa en 1897-1898 a solo 88 000; en el país, exceptuando Santiago de Cuba, las fincas rústicas se destruyeron en un 86%; las haciendas y potreros, total o parcialmente, en un 89% habían desaparecido, así como el 84% de los ingenios azucareros, el 88% de los cafetales, el 85% de las vegas de tabaco y el 84% de los sitios y estancias de labor, reduciéndose los últimos hasta los 60 700 propietarios. Según estimados realizados, la población sufrió pérdidas que se han situado entre los 230 000 y los 400 000 habitantes.




    De ese modo, las guerras de independencia de 1868-1878 y 1895-1898 aceleraron el proceso de “acumulación originaria” imperialista que ya venía operándose por el camino de la concentración de la producción y del capital norteamericano en Cuba, con la alianza de la burguesía antinacional. Al iniciarse la última década del siglo xix ya se ha consolidado en la Isla, en sus rasgos fundamentales, una estructura económica orientada con carácter exclusivo hacia la producción para la exportación y se están dando las circunstancias de su absorción por el capital monopolista norteamericano. Se trata en realidad, de una estructura económico-social que, basada en el latifundio y en la producción para la exportación, impide el desarrollo interno de una producción nacional para un mercado nacional —y genera, constantemente, dependencia.




    En efecto, firmemente asentadas en la propiedad latifundiaria de la tierra, la burguesía terrateniente criolla, la burguesía azucarera y su correspondiente burguesía comerciante, son portadoras de las relaciones económicas y políticas de dependencia con el país que constituye su principal mercado, y han comenzado a ser representantes subordinados del mercado norteamericano. Han ido disolviéndose las diferencias antes vigentes en el contexto colonial, entre criollos y españoles: ello ayuda a comprender por qué es tan difícil la existencia de una verdadera burguesía nacional capaz de enfrentar al imperialismo yanqui. En su conjunto, todos estos grupos o sectores de las clases poseedoras de los medios de producción componen una gran burguesía antinacional que realiza su producción en un mercado exterior condicionado por circunstancias internacionales, y sus objetivos de obtención de ganancias máximas solo pueden lograrse mediante una máxima explotación de los trabajadores del país,7 y el sostenimiento de un altísimo nivel nacional de desempleo y un amplio mercado de fuerza de trabajo barata dentro de este, con la consiguiente reducción extrema del poder adquisitivo de las masas trabajadoras y su virtual eliminación como consumidores efectivos en el mercado interno. Basan su actividad productora en la conservación de una estructura latifundiaria de la propiedad sobre la tierra que —como instrumento o medio de coerción económica— permite la existencia de grandes masas desprovistas de tierra y de todo otro medio de producción, y obligadas por tanto a vender su fuerza de trabajo a un precio mínimo, o a entrar en formas semifeudales de relación con los terratenientes latifundistas. Internamente, son enemigos radicales de todo desarrollo industrial armónico que pueda contribuir a eliminar el desequilibrio económico interno, y de hecho impiden este desarrollo mediante la conservación de un miserable y siempre decreciente poder adquisitivo en las grandes masas.8




    Constituyen, en el cuadro económico-social de Cuba —como en su caso y momento, en el resto de los países latinoamericanos— el elemento portador de la necesidad histórica que determina el desarrollo unilateral y deforme del capitalismo en nuestras tierras de América, efectuando el vínculo entre su propio país y las economías e intereses extranjeros de los cuales dependen y en función de los cuales están.




    En 1881, el cónsul norteamericano en Cuba ya había podido decir: “Comercialmente, Cuba se ha convertido en una dependencia de los Estados Unidos, aunque políticamente continúa dependiendo de España”.9 Y hacia 1884, los Estados Unidos absorbían el 85% de la producción total de Cuba, y el 94% de su producción de azúcar y mieles.10 Pero “a los numerosos ‘viejos’ motivos de la política colonial, el capital financiero añadió la lucha por las fuentes de materias primas, por la exportación de capital, por las ‘esferas de influencia’, es decir, las esferas de transacciones lucrativas, de concesiones, de beneficios monopolistas, etc., y, finalmente, por el territorio económico en general”.11 Y, para Cuba, ello significó que “la economía creció deformada y con absoluta dependencia de los intereses norteamericanos. Nuestro país se convirtió en un suministrador de azúcar a bajos precios, una reserva para el abastecimiento seguro en caso de guerra y un mercado más para los excedentes financieros y la producción agrícola e industrial de los Estados Unidos”.12




    La burguesía vinculada a la producción para la exportación resultó ser, dentro de la burguesía cubana, el sector más reaccionario: por su condición estrechamente vinculada con el mercado y la inversión financiera norteamericana.




    Desde 1896, la inminente victoria militar de la insurrección impele a una parte de este sector antinacional de la burguesía cubana a participar para asimilarla, en una revolución a la cual teme y a la que se ha opuesto enérgicamente, pero cuyo triunfo cercano le deja ahora en la alternativa única de intentar —en el mejor de los casos— neutralizarla.




    A su participación y predominio ulterior contribuyó, en no poca medida, la incapacidad o la complicidad —según el caso— del grupo de hombres que, en el exilio norteamericano, despojó de todo contenido verdaderamente revolucionario a la organización creada por Martí para lograr, como objetivo inmediato, “la independencia absoluta de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico”: el Partido Revolucionario Cubano, cuya máxima autoridad después de la muerte de Martí —Tomás Estrada Palma— habría de convertirse rápidamente en gestor de una intromisión norteamericana en el proceso cubano. Coincidiendo en ello con las abiertas gestiones intervencionistas de la gran burguesía antinacional cubana, queda de hecho franqueado el camino para la intervención militar directa del único elemento que, en la coyuntura cubana de finales del siglo xix y principios del xx, podía detener y frustrar, no ya el empuje revolucionario profundo y radical de la revolución dirigida e iniciada por Martí, sino todo contenido potencialmente nacionalista en ella: el naciente imperialismo norteamericano. Y queda garantizado también, con ello, el predominio ulterior de esa gran burguesía antinacional en cuyo seno la identidad de intereses hacía coincidir, sin diferencias políticas sustanciales, a productores cubanos, españoles y norteamericanos.13




    De ese modo, la intervención militar norteamericana en la guerra revolucionaria cubana —y el período de ocupación militar que le sigue— además de constituir una continuación consecuente de la política sostenida por los Estados Unidos en relación con Cuba durante todo el siglo xix, representó, en el plano económico interno, el afianzamiento de las relaciones de dependencia con respecto a los Estados Unidos y de aquella estructura económica —orientada hacia la producción para la exportación— que genera dicha dependencia. Y en el plano político representó para Cuba la continuación y consolidación del predominio del sector antinacional de la burguesía cubana, y de sus voceros políticos: los antiguos autonomistas, reformistas, integristas y anexionistas de definida y sostenida posición contrarrevolucionaria y antiindependentista.




    El capital financiero norteamericano pudo contar además, en su objetivo de mantener y consolidar su dominio sobre Cuba, con el apoyo irrestricto de esa gran burguesía antinacional que, temerosa y asustada ante el despertar revolucionario de las grandes mayorías nacionales de campesinos y trabajadores, no vaciló en abogar abiertamente por todo tipo de dependencia política que garantizara su hegemonía como clase y su vinculación económica ininterrumpida con los Estados Unidos.




    Sin este contexto histórico complejo que Tablada y Castelló analizan, no es posible comprender el difícil camino seguido por el desarrollo de la banca en la Cuba colonial: verdadero campo de batalla en el cual se dirimían los intereses de distintos capitales nacionales (principalmente, el español, el norteamericano y el cubano) y se decidían los destinos de un pueblo dispuesto a luchar por su emancipación. Por ello, el presente libro acierta también en este aspecto crucial.




    Cuando leemos El Capital, nos puede llamar la atención algo que Federico Engels señaló: Carlos Marx dedicó al estudio del capital a préstamo y al capital ficticio la sección más amplia del tercer tomo de El Capital, llamada por Engels, “la más difícil”.14




    Circulación monetaria y circulación del capital son cosas distintas, aunque estén estrechamente interrelacionadas. El capital bancario desempeñó y desempeña un papel esencial en la socialización de la actividad económica capitalista; pero también en la actividad económica socialista: algo que tuvieron muy presente Marx y Lenin.




    ¿Qué sentido tiene estudiar la circulación monetaria y la circulación del capital en una economía de plantación esclavista como la que existía en Cuba? La esclavitud en Cuba y en los Estados Unidos estuvo asociada al desarrollo del capitalismo a nivel mundial. No fue la vieja esclavitud griega o romana. De allí que Marx hablara de cierto capitalismo “anómalo” al referirse a esa nueva esclavitud de América al servicio de la llamada acumulación originaria del capital.




    Marx distinguió también entre el capital usurario, característico de los regímenes precapitalistas; y el capital a préstamo, típico del capitalismo moderno: al servicio del movimiento del capital industrial. En países coloniales o neocoloniales, necesariamente los atavismos precapitalistas perduran, pero el científico que historie esos procesos de dependencia que vinculan a los países subdesarrollantes con los países subdesarrollados, deben ser capaces de reflejar esa dinámica dialéctica entre lo viejo y lo nuevo, como reflejo del desarrollo y el subdesarrollo.




    Los dos fenómenos más graves del capitalismo, reflejados en el análisis macroeconómico, han sido el desempleo y la inflación. El historiador cubano Pérez de la Riva prestó mucha atención al problema de la mano de obra en Cuba; y en general, se puede percibir que ese fue un problema siempre presente en el pensamiento económico cubano. También el tema monetario estuvo siempre presente, en su doble función, como dinero y como capital.




    David Hume (años setenta del siglo xviii) fue uno de los principales propugnadores de la teoría cuantitativa del dinero. Según Hume, las mercancías entran a la circulación sin precios, y el oro y la plata entran a la circulación sin valor. La proporción cuantitativa en que se encuentran la masa de mercancías y el dinero determinan el valor del dinero y el precio de las mercancías.




    David Ricardo (principios del siglo xix) consideró que el dinero tenía valor no por ser dinero, sino por ser resultado (oro, plata) del tiempo de trabajo socialmente necesario. Y no obstante este enfoque correcto y diferente del enfoque de David Hume, Ricardo aceptó la teoría cuantitativa del dinero.




    Varias fueron las limitaciones que llevaron a Ricardo a incurrir en la teoría cuantitativa del dinero:




    No comprendió la diferencia que existe entre el dinero real y los signos de valor.




    

      	
• La circulación de mercancías solo admite una cantidad de oro o plata, la necesaria, el resto se atesora. Toda cantidad de oro no se hace medio de circulación. Ricardo creía que cuando existía super abundancia de medios de circulación, había que exportar el oro.



    




    Por lo tanto, según esta teoría, el valor del dinero depende de su cantidad y el aumento de la oferta monetaria conduce a un aumento de los precios. Si aceptamos la teoría del valor por el trabajo, el dinero, como mercancía que es, aunque sea una mercancía especial, su valor no puede determinarse por su cantidad, sino por el trabajo socialmente necesario para su producción. Esta es la razón por la cual Marx rechaza la teoría cuantitativa del dinero.




    Lo más importante aquí es comprender que la inflación solo se produce con signos monetarios; no es posible con dinero real, es decir, con oro o plata. Pero en Cuba colonial hay una mezcla de todo, como bien se presenta por Tablada y Castelló, la moneda macuquina, por ejemplo, era, en parte, dinero con valor real, y era, en parte, signo de valor.




    Los títulos de valores operan en el mercado de capitales, pero facilitan también la circulación monetaria. En cualquier libro de historia económica mundial podemos encontrar el surgimiento y desarrollo de las sociedades por acciones y las bolsas de valores. Es más complejo encontrar el difícil camino que ha seguido esa historia en un país subdesarrollado como Cuba.




    Por ejemplo, a fines del siglo xv, en las ferias de la Europa medieval, en las cuales se efectuaban operaciones comerciales y crediticias cada vez más entrecruzadas y numerosas, se iniciaron también las transacciones de valores mobiliarios y títulos. Aunque dominaban aún las relaciones feudales, las relaciones capitalistas en la esfera del comercio y el crédito se abrían paso; y servían de apoyo al poder central de los reyes. El capitalismo no había penetrado aún la esfera de la producción, o apenas daba sus primeros pasos: en la política dominaban las concepciones mercantilistas; dirigidas principalmente hacia el comercio exterior.




    En 1460 se creó la Bolsa de Amberes, que fue la primera institución bursátil en un sentido moderno. Posteriormente, se creó la Bolsa de Londres en 1570; en 1595, la de Lyon; en 1794, la de París; en 1792, la de New York y sucesivamente fueron apareciendo bolsas en las principales ciudades del mundo. El hecho de que a lo largo del siglo xix, los Estados Unidos se hayan convertido en la segunda metrópoli de Cuba, con una influencia económica muy importante a través de su banca y muy especialmente en la rama azucarera, tiene que haberse expresado necesariamente en el mercado de capitales; en cierta relación triangular contradictoria entre los capitales español, norteamericano y cubano.




    La concepción marxista que identifica al capital también como movimiento, como proceso, es muy importante tenerla presente para comprender las interrelaciones entre la “economía real” y la “economía monetaria”. El movimiento del capital financiero no es totalmente independiente del movimiento del capital industrial, como se afirma con cierta frecuencia por algunos autores. En todo caso, las formas más complejas de desarrollo del capital, subordinan a las formas menos complejas. En este sentido, es que podemos afirmar que el movimiento del capital financiero subordina al movimiento del capital industrial, incluso lo incluye. Este enfoque permite reconocer el papel tan importante desempeñado por la banca como mecanismo de dominación imperialista y por qué el sistema capitalista no puede prescindir de la especulación.




    El capital ficticio es como una sombra del capital real, que se agiganta o se empequeñece, en virtud de los efectos de la competencia especulativa. Pero el término “capital ficticio” puede llamar a engaño, si no se comprende el papel tan importante que ha desempeñado el capital ajeno a lo largo de la historia para potenciar la acumulación capitalista, una vez que surgieron las sociedades por acciones y todas las formas cada vez más sofisticadas de separación del capital propiedad y el capital función. Muy tempranamente el capital norteamericano intentó utilizar este recurso en Cuba, aunque, ciertamente, va a ser ya en el siglo xx cuando se va a potenciar su dominio sobre la economía cubana, sobre todo, con el crecimiento de la deuda externa del Estado cubano.




    La marcha del capitalismo rentista comenzó a dominar sobre el movimiento del capital industrial desde que el capitalismo de libre competencia dio paso al capitalismo monopolista. Suponer que se puede prescindir del capital ficticio en los marcos del capitalismo resulta absurdo. Y al sistema financiero norteamericano le resultaba un obstáculo la forma como la metrópoli española impedía un mayor desarrollo de la banca cubana.




    ¿Qué sucedía en Cuba colonial en el siglo xix? ¿Cómo surgieron las primeras instituciones bancarias? ¿Cómo se abrieron paso las relaciones capitalistas en la esfera del comercio y el crédito y sirvieron de apoyo al poder central de la metrópoli española, primero, y a la metrópoli yanqui, después? ¿Cuáles dificultades, contradicciones de intereses, se movieron en el difícil camino del desarrollo de un capital nacional, frente a las dos metrópolis, la política y la económica? ¿Cómo se entremezclaron o relacionaron los intereses del capital extranjero y el capital nacional? El presente libro aborda, y da luz, sobre estas preguntas.




    Sin una investigación detallada, casi empírica, no se pueden sacar conclusiones generales que muestren el surgimiento de la nacionalidad cubana asociada al interés económico criollo, primero, y nacional, después. Este es uno de los valores de la obra de Tablada y Castelló. Y lo es, porque sin reconocer las formas más desarrolladas del capital, no se pueden identificar las formas menos desarrolladas o formas “anómalas”, que para nuestros países del “Sur” son, no solo normales, sino muy específicas, pues los mecanismos de dominación de las metrópolis han de ajustarse a esas condiciones.




    La lectura detallada de este libro ofrece interés teórico, no solo desde el punto de vista estrictamente histórico, sino desde el punto de vista de lo que pudiéramos llamar “la economía política del subdesarrollo”: pues puede comprobarse que el subdesarrollo es una forma del desarrollo desigual del capitalismo mundial y que en cada país esta modalidad de “desarrollo” tiene sus particularidades; asociadas estas últimas sobre todo a las contradicciones que los mecanismos de dominación en competencia asumen; y a las formas de lucha que los distintos sectores clasistas auténticamente nacionales eligen en la búsqueda de su emancipación.




    La obra de Carlos Tablada y Galia Castelló consituye una destacada contribución a la cultura.
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    Introducción




    El primero de junio de 1969 comencé a escribir lo que quince años después devino el libro El pensamiento económico de Ernesto Che Guevara.1 En aquel momento, me propuse desarrollar cinco investigaciones sobre el pensamiento y obra del Che. La segunda la titulé originalmente Che y la Banca, abarcaba su paso por el Banco Nacional de Cuba, su labor en este, y las ideas que pensó y desarrolló sobre el tema, muchas de ellas —como podremos apreciar en el tercer tomo de nuestra obra— originales y novedosas desde todo punto de vista: económico, político, social.




    En noviembre de 1986 me di a la tarea de comenzar a trabajar en profundidad el segundo plan de investigación dedicado a Che y la banca, culminado el primero el 2 julio de 1984, y finalizado mis estudios superiores en la Academia de Ciencias de las URSS y doctorarme en octubre de 1986; me percaté que no existía escrita la historia de la banca en Cuba y tomé la decisión de acometer esta colosal tarea y mi proyecto original, pensado en junio de 1969, quedó convertido en una sección de lo que será el tomo III de la presente obra.




    En1987 pedí ayuda a mi amigo Héctor Rodríguez Llompart, en esos momentos presidente del Banco Nacional de Cuba, con el fin de que me recomendara un investigador que me ayudara a buscar las informaciones necesarias en los Archivos del país para escribirla, y Héctor me sugirió a Galia —como escribí en los Agradecimientos— a incorporarse a mi proyecto.




    Somos deudores de Carlos Marx porque hemos tenido muy en cuenta en el proceso de investigación y exposición de nuestra obra, que hoy entregamos parcialmente en este primer tomo, su metodología y todo lo que nos mostró sobre los mecanismos de funcionamiento del capitalismo, desde sus orígenes hasta los principios que continúan rigiendo hoy día el capital en el planeta. A inicios del siglo xxi, constatamos que, sin Marx, resulta imposible realizar un análisis científico en las ciencias económica, histórica y sociológica, y mucho menos imaginar, crear y alcanzar un mundo sin el capital.




    El primer capítulo de este tomo I abarca las características de la circulación monetaria en Cuba entre el siglo xv y el xix, como premisa objetiva del debate de ideas que será objeto de análisis en el capítulo segundo.




    Los restantes capítulos muestran el devenir histórico de la correlación entre el movimiento mercantil, el movimiento monetario y el movimiento crediticio, a medida que este último se va desarrollando en medio de todos los obstáculos institucionales que les imponía la metrópoli española a los intereses criollos, primero, y propiamente nacionales después; y finalizan con la intervención estadounidense que también impondrá nuevos obstáculos al desarrollo de la banca en Cuba.




    Esa estructura histórico-lógica pudiera estar relacionada con el mayor o menor peso que en la economía cubana estuvieran desempeñando en cada período los diversos tipos de monopolio que impone la dependencia: el monopolio comercial, el monopolio industrial,2 el monopolio imperialista.3 El papel del crédito no es el mismo bajo el predominio de cada uno de estos tipos de monopolio.4 Y es lógico que la resistencia a estos por los intereses de clases nacionales tenga expresiones distintas.




    En el desarrollo de nuestra investigación tuvimos en cuenta la enseñanza práctica de Marx: cada vez que Marx se encontraba con una contradicción que aparentemente rechazaba su teoría del valor por el trabajo, buscaba en la propia historia económica del capitalismo la posible explicación. Este fue el caso de la contradicción entre los precios de producción y la formación de la ganancia media, de una parte, y la ley del valor, por otra.




    En efecto, él pudo constatar que hubo una época en que las relaciones feudales, aún dominantes, impedían el libre movimiento de los capitales de una rama a otra, y no podían formarse los precios de producción y la ganancia media. Por tanto, solo cuando las relaciones capitalistas ya son dominantes, como tendencia, se forman los precios de producción y la ganancia media.5




    Hemos tenido en cuenta lo anterior en el desarrollo de los capítulostercero, cuarto y quinto. Las relaciones capitalistas en Cuba se abrían paso con mucha dificultad, algo muy característico de un país dependiente, pero que además lo era doblemente: a una metrópoli “subdesarrollada” y a otra que transitaba hacia la fase imperialista. No es casual que Lenin se viera obligado a investigar sobre el desarrollo del capitalismo en Rusia que no siguió exactamente el mismo camino que Francia o Inglaterra. En el caso de Cuba hemos tenido presente aquellos estudios caribeños sobre el sistema de plantación esclavista y capitalista, que tuvieron su más alta expresión en Ramiro Guerra con Azúcar y población en las Antillas (1927).




    En El Capital, Marx investigó principalmente las formas capitalistas “puras”, tal y como se desarrollaron “lógicamente” en los actuales países capitalistas desarrollados, principalmente Inglaterra. La secuencia lógica del crédito aparece explicada allí de la siguiente forma:




    

      	
• El movimiento del capital de préstamo se desenvuelve en forma decrédito comercial y crédito bancario.





      	
• Para poder realizar constantemente el proceso de producción de plus- valía, cada capitalista debe comprar a su debido tiempo los medios de producción necesarios. Si no obtiene dinero propio suficiente, el capitalista procura comprar a crédito. Al acreedor le conviene, porque logra vender sus mercancías.




      	
• De hecho, los créditos se entrelazan entre sí. En lugar de ahorrar dinero, se transfieren las letras de cambio mediante el endoso: dinero crediticio que funciona principalmente en el comercio al por mayor.


    




    El crédito comercial tiene un carácter limitado: un capitalista que produce hilados puede venderlos a crédito solo al que produce tejidos. El crédito comercial, por lo general, se concede a corto plazo. El crédito comercial no puede emplearse para pagar los salarios, estos no pueden pagarse con letras de cambio.




    El crédito bancario se concede en metálico. Los bancos operan con capital propio y ajeno. Los capitalistas en funciones depositan su capital inactivo en los bancos. Rentistas, trabajadores, instituciones, depositan sus ahorros.




    Los depósitos a fecha no pueden reclamarse hasta haber expirado el plazo fijado. Los depósitos a la vista pueden reclamarse en cualquier momento.




    Los bancos emiten billetes de banco respaldados por las letras de cambio depositadas en estos. Así pueden realizar préstamos, compran letras de cambio, etcétera. Los bancos tienen la posibilidad de conocer en detalle la marcha de los negocios de la empresa, cuáles son sus ingresos y cuáles sus gastos. Los bancos controlan las empresas industriales e influyen en su actividad.




    

      	
• El crédito bancario tiene ventajas sobre el crédito comercial, el primero supera los límites del segundo y puede ser otorgado a cualquier capitalista y por un plazo más largo que el crédito comercial.




      	
• El crédito bancario se concede con preferencia a las mayores empresas, contribuye con ello a la concentración del capital.




      	
• La creación de grandes empresas con una gran proporción de capital fijo y largos plazos de construcción, hacía necesario enormes inversiones que superaban en mucho los recursos de los capitalistas individuales. El crédito bancario resultaba impotente para resolver esta contradicción.





      	
• El crédito bancario puede ser concedido a capitalistas individuales en proporciones que no superen su propio patrimonio.




      	
• El crédito bancario se concede por un tiempo limitado y surge, por tanto, la necesidad de formas de centralización de capitales que rebasen los límites del crédito bancario. Esta función la cumplen las sociedades por acciones.





      	
• La cada vez mayor concentración del capital ya hacía imposible para muchos pequeños y medianos capitalistas competir en el mercado. Empezaron por conceder sus capitales y al surgir las sociedades por acciones, prefirieron este camino, pues estas grandes empresas mos- traban gran capacidad de competencia y estabilidad, en fin, superaban a las empresas individuales.


    




    Esta secuencia lógica no se repite tan suavemente así en nuestros países subdesarrollados, periféricos, y los autores nos propusimos dar a conocer, mostrar estos zig-zag históricos, estos tropiezos, estas luchas desde lo nacional y lo clasista por abrirse paso hacia el desarrollo en Cuba.




    En nuestra historia económica, el capital usurero logra prevalecer durante mucho tiempo sobre el capital a préstamo. El capital comercial típicamente mercantilista, también logra prevalecer sobre el capital comercial subordinado al capital industrial. El capital bancario prácticamente nace ya subordinado al capital financiero imperialista emergente.




    Todo lo que hasta aquí intentamos expresar es para llamar la atención del lector hacia el hecho de que nuestro tomo I tiene una estructura pensada para facilitar la identificación de nuestro humilde aporte en este terreno no explorado con antelación por otros investigadores. No nos limitamos a exponer cronológicamente los hechos económicos, sino también a exponer realmente una estructura por asuntos y, por tanto, una estructura lógica. Es la misma estructura lógica utilizada por uno de los autores en su libro El pensamiento económico de Ernesto Che Guevara.




    El capítulo 8 es muestra de ello. El ideario independentista en su diversidad, con mayor o menor conciencia, impacta sobre la banca de la época, sobre todo por los hechos mismos que provoca con las guerras de independencia. Con la visión de José Martí que no concibe a Cuba fuera de América Latina y sí como valladar al naciente imperialismo yanqui —su lucha en el seno de la Conferencia Monetaria es también por Cuba— se alcanza lo más significativo en el tema que nos atañe.




    Es sabido el papel que la deuda pública históricamente ha desempeñado como medio de dominación y saqueo al servicio del capital financiero imperialista. El capítulo 9 de nuestro libro puede mostrar el impulso que alcanza este mecanismo bajo la tutela del Gobierno interventor estadounidense en Cuba. En fecha muy temprana ya apreciamos ese entrelazamiento entre Estado y monopolios de que hablaran Martí y Lenin.




    Finalmente, como sucede en muchas o casi todas las ciudades capitales en nuestros países subdesarrollados, los capitales comerciales, bancarios, industriales, hipotecarios, se concentran en dicha ciudad capital de forma desigual y desproporcionada con respecto al resto del país; de allí nuestro interés en reflejar también ese proceso histórico.




    No deseábamos finalizar este primer tomo sin incorporar la huella que las instituciones de comercio, crediticia y bancaria han dejado en nuestra arquitectura y viceversa.




    Sin más preámbulos, invitamos al lector a adentrarse en nuestra primera entrega plasmada en este tomo I de La Historia de la Banca en Cuba. Del siglo xv al xix, con la esperanza segura de que recibiremos las críticas oportunas para garantizar una calidad superior en los restantes tres tomos de nuestra obra que iremos dando a conocer en los próximos meses.




     




    Carlos Tablada Pérez




     




    

      

        1 Premio Casa de las Américas 1987. De él se han hecho 42 ediciones y dos reimpresiones en 13 países y en 10 idiomas, editándose más de 600 000 ejemplares hasta 2022.


      




      

        2 Carlos Marx explica en su obra conjunta con Federico Engels —La ideología alemana— que donde no domina la industria no es necesario el libre comercio, al contrario, hace falta el monopolio nacional del comercio. En cambio, el liberalismo económico es conveniente para aquel país que ejerce el monopolio industrial. La burguesía que no cuenta con una industria poderosa tiene que servir a intereses que están en contra de los intereses comunes de su clase. La gran industria universalizó la competencia, sometió al comercio, convirtió a todo el capital en capital industrial y engendró el desarrollo del sistema monetario y la centralización de capitales. Creó, por primera vez, la historia universal: todos dependemos del mundo entero, ya no hay naciones aisladas. Colocó la ciencia de la naturaleza bajo la férula del capital. Redujo todas las relaciones naturales a relaciones basadas en el dinero. Véase Carlos Marx y Federico Engels: La ideología alemana, Editora Política, La Habana, 1979, pp. 65-66.


      




      

        3 Correspondió a Lenin el estudio del monopolio imperialista aun cuando el propio Lenin afirma que Marx demostró mediante un análisis teórico e histórico del capitalismo que la libre competencia provoca la concentración de la producción, la cual, en un momento determinado de su desarrollo, conduce a la formación de monopolios. Véase V. I. Lenin: “El imperialismo, fase superior del capitalismo”, en Obras Completas, Editorial Cartago, t. 22, p. 183.


      




      

        4 Ciertamente, el papel del crédito no es el mismo bajo el predominio de cada uno de estos tipos de monopolio. El crédito se subordina al movimiento del capital industrial en condiciones de dominio del monopolio industrial; y asume un nuevo papel bajo el monopolio imperialista con el desarrollo del capital financiero. Carlos Marx explica el papel que desempeñó el crédito en forma de capital usurario, en la preparación de las condiciones objetivas para el surgimiento del régimen de producción capitalista, al arruinar a los ricos terratenientes por la usura, como también provocó la opresión de los pequeños productores (campesinos y pequeños artesanos), lo cual condujo a la formación y concentración de grandes capitales en dinero. Véase Carlos Marx: El Capital, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1973, t. III, pp. 607-608.


      




      

        5 Marx explica en El Capital cómo los medios de producción quedaban inmovilizados en cada rama de producción, impidiendo con ello la formación de la ganancia media en los regímenes de la esclavitud y la servidumbre. Véase Carlos Marx: ob. cit., t. III, pp. 199-200.
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